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I NTRDDUCC JDN 

"Luce Irig:.:\ray propone 'hablu.r mujer' 

(pcJrler iemme). No sabemos el ~entido 

ni el alcance que ésto puede tener. 

Si trata de liber·ar la palabra, 

r1inguna palabr•a pUQde ocupar ese 

luQat• bajo el pt·etc::to de el:plicar 

el conc:opl;o. Madie puede !len.ar o 

reempla:.i\r· al lL11:..1ar· de una pal.:\bra 

que tiene qL1e ser dicha. Algo está 

pasando, y esl.a perspectiva Lleb~ 

permanecer abiert.:;'º. 

Frida Saal. 



El análisis de la mujer ante la diferenciación de se>ios es un 

tema. que ha sido tr·atado incansablemente por distintas 

disciplinas, bajo diver~a.s perspectivas y en todas las épocas. 

E>:iste registPo del enigma tan grande que 1 a mujer ha 

representu.do a través de v.:trios siglos y qLte es génesis de tan 

controvertid~ temática. 

Los significa.nL~s Masculino y Femenino, Hombre y Mujer, mr:.\s allá 

de ser simplemente .::1djetivos, h.:ln logr•oJdo convertirse en el 

Cent1·0, <.drec:Jedor del cual h.::1n girado estudios de psicólogos, 

sociólogos, antropólogos, filósofos e inclLtsi.ve el consumismo de 

las sociedades c:.Jpitalistas, d~bido i:.1 que estos adjetivos han 

~ido cargados di¿ valoras como in"fer.ior/SLtperior¡ pasivo/activo; 

fuorte/débi 1, por• los su jetos que conforman las diversas 

sociedades y culturas. Parafraseando lo que dice Jacques Lacan; 

"El Lenguaje, 

'alguien'º. (1) 

antes de significar 'algo' sígnifica para 

El objetivo de la pt•esente tésis es resaltar la importancia de la 

aplicación de la teoría l.:lcani.:iria a este tema de la mujer frente 

a la diferencia de sei:os y asf evitar la desviarión perceptual y 

conceptuül qL1e otras corr1entas psico.;inalitic:as han propuesto <en 

este caso en particular la culturalista>, que si bien hacen un 

c1.n.álisis de la influencia de la curtura en la posición fi::menina, 

se mantienen en ese nivel fomentando la 'lucha entre los sexos' 

qui? por tanto tiempo ha persistido. Juan Beau"fret al hacer 

t·eferenc:ic.' a Desc.J.rtes comenta: "la visión es tan sólo cuestion 



de 'criterio', valga la e>:presión, y por eso eostá absolutamente 

seguro de aqL1el lo qL\e 1 put~a f!'i tágori.l.s, era más bien algo qLlE:! se 

abre en la figura de SLI teorema, en el sentido de que el paisaje 

se abre ante quien se eleva lo suficiente para que el primer 

plano no le esconda el fondo". t:?) 

Lacan retoma a Freud, reconoce la influencia que la cultura tiene 

antes que sobre los individLtos. sobre el lenguaje y establece la 

"comprensión estructural del suJeto divid1do 1 por c;:;u acceso al 

lenguaje, en dos partes: el inconsciente y el discut'So consciente 

en el que el sujeto se constituye con un Yo". (3) 

Para escribir Lln discurso consciente donde el sujeto está 

constitL1ido como un YO a través del nivel de lo imaginario, se 

encuentra inndnente la necesidad de la utili:::ación de 'la 

palabra', la cual en "el e>: tremo de su desgaste conserva su valor 

de 'tessera' ('contrasef'fa', 'bono')". (4) Es ~si que e>iiste la 

posibilidad de la reali::aciOn de esta estL\dio cuyo curso es 

dirigido en primera instancia hacia un panoram~ CL1ltural 9e11eru.l 

donde se e>:pone, a grandes rasgos, la posición social que se le 

adjudicaba a la mujer desde la mitologia, 3traves.ando por las 

diferentes épocas y llegando h.:tsta el fernintsmo en·nuestt'OS dias. 

Con el objeto de observar cómo la lucha entre los se}: os, 

originada por la sublevación de la mujer dospués de siglos de 

patriarcado, tiene sus inicios cientos de siglos atrás, el 

psicoanálisis, y la psicologia en general, lomo:\ndo al género 

humuno como parte de su campo de estudio, no se queda é.>.l borde de 



la conflictiva que el trat.ado de la lucha de los se::os impone y 

también da su aportación a través de c.Jiferentes uucores c:on 

distintas posturas. 

En la presente tes1s se exponen dos posturas: la culturalísta y 

la estructuralista. A111b.:1s posturas se cree que podr ian ser 

antagónicas, s1n embarc;¡o, presentan cierta analogia por tener• el 

uso del lenguaJe con los términos psicoanaliticos c:omo factor• 

común. 

Se cita a algunas ps1coanal is tas feministas como fO:aren Horney y 

Chrtstiane cuya aposición ante Freud se e::pone, 

pt•im::ipalmente en torno lP c:oncepc1ón freudiana 

se>:Ualidad femenina basad~ en la 'presencia' o 'l.'\usencia' de 

pene. 

La proposición de L"-:; psicot:1.nal is tas feministas e$ resumida de la 

siguiente m.:mera: el niNo Silbe que posl?e el pene y la nif"fa lo 

envidia (aunqL1e rec.onoca la presencia de la vagina y clítoris en 

el interior de su c.ue1~pol. El nil'1o descubre que Ella 

(mujer/madre) posee senos y es capa;: de en1barazarse y amamantat• a 

los babés, lo que 1ndic:a qLle el nif'1o también envidia los senos y 

la maternidad, trayendo como cuestionamiento: qué .as mejor, tener 

un pene o tene1" senos y ~mbarB::arse? 

E:s te c:uestionamiento confirma el hecho de que los sujeto5 "30n 

quien~s llenan de cargas a·f~c:t ivas las di fe rene ia~ sexuales dando 

como resultado la desviación de conceptos presentes p~lquicamente 

en la conformación de la personalidad. 



F'o~tE?1'io1·mp;;tc·~ v1er.t: le. :il~gundú partt: de l.:, tés::.:a donde se 

patrone~, !:Oociales pura la 

f.:tctor importante en lu 

cor1iormaciGn da l~ cer·~onalidnd dal sujeto y le actuación de éste 

Llentro dol ccnh:;:ta f.:<m1 liar. 

Tc:mi;J.ndo le:: ;.:once¡:¡t:J~ i:·:.::ic:o.:1n.:1liticos SLl!"g1dos c:t partir Je una 

in-.,ezt::.9.:ici6n 1.:L1ltLwal1st.:t <.;:;e pt'O$it;¡Ltl? .ll cu8stiono.1m1ento de esta 

comü l'.i.H'C!n !lo1'nP/ y Ch:·is.•.:ianc OliviC!r cuy.1 opo<ZOi:..:ión ante Ft•1:Rtd 

SEo' t::!;;p;:.ne:-. r:·1·inc1p¿>.1mt:·nte en leirno .:::~ la i:onc:cociC.n f1·eudiana de 

1::. SL"":u .. <l1cJ<.1.:J fcm~n:r1.·, L.:,::;udu en l.!. ~::•üseni:1c1' o 'aL1!.3cnc::;,.a' de 

lo!.3 b1~bc;., lü i:iu_• ir1U1c.-.1 1.]Uo...! ,:,1 ni~io tarnt..it'.·n ~nv1dia las scnoz 

l.:- m.-:i.t~: nid.:.1LI. lt ::iyf:nu:_; Lon1u ..:.ue;:.tn:marniento: qL1é e~ mejor, tener 

qLllL't'\~S llt:m.::i.n cie Ci.tl»'.:1.,1•.:. .:.d1.1Ctl\'i.-I;.. las cl1 íe1~cnC.!.i:I~ ~E=n;ualti!S ciando 

como t·e~t..ll tü::.k1 ! •. , dc-~vL .. 1ción de curict:plus prt:se11te:; ps1qL.Licamerite 

en lu CLln"fo1·mac::.t.'.,.1 Je: l.::;i. Pl.'t''..:.t.Jnali.:fad. 



No es parte del objetivo de la tesis hacer un estudio e:ihcaustivo 

de las palabras y de los conc:eptos, ya que de acuerdo a lo 

enpuesto lineas arriba, es imposible, pero si proponer cd.ro matiz 

a la percepción de la mujer a través de un análisis que permite 

mayor libertad de interpretación. 



HIPDTES!S 

La diferenciación do los se~:os y 1'3 

desvalori::c1ción di:? lc:t mL\jer no 

atraviesa por el plano de le t"'eal 

(anatomice y biológico). 



CAPITULO 1 

POSICION FEMENINA A TRAVES DE LAS DIFERENTES EPOCAS 

11 Se di rl a que r:ot!1lo renLtnc iando del ibcradamente a 'gustar·, 

las rnL\jeres de hoy puedi:m dedicarse a hablar, a escribir, 

a dibujar, a cantar ..• Curioso, en verdad! 

Habr•i.:\ pues una relnción inversa de fL1er·zas entre el 

'Qustar' y el 'saber', entre la 'mujer objeta' y la 

'mujer intele~tual'? El ideal ~acial quizás encuentre 

en las que intentan un peligroso equilibrio entre es·tas 

dos clase~ de raujures. 

Christiane Olivier 

<Los Hijos de Yocasta)· 



Dado que el tema a tratar es LA MUJER, SE? cree importante empezar 

intentando definir a 'la mujer'. (Si es posible que é~t~ e1,ista 

sin quitarle el articulo 'la'. J, Lacan>. 

"La Enc:iclopedia Británica de 1771 define del siguiente modo a la 

voz Mujer: 'Hembra del hombre. Véase .articulo Home'. Todavia en 

la actualidad, la p.:llclbra inglesa con que se dice Mujer, woman, 

significa 'cosa del hombre' (wo-manl. Por supuesto que en la voz 

Hamo no ~e lee 'macho de la mujer', sino todo Lm articulo dr::

vat·i~s páginas habl<-1ndo del Vü.rón. 

La situación no mejora con el paso del tiempo. Gabriel Ferrater 

Mora, en su Diccionario de Filo5o·fia (1951), el más relevante 

escrito de la lengua castellana, omite la voz Mujer, que ni 

siguiera cuenta para rcmitit• a la vo: hombre, la que cuenta con 

vari~s pái;¡inas,,. (U 

Cómo ve la muJer a otr·.::'\ Mujer? En este C.:\SO, una mujer como 

Simone de Seauvoir dice que es ·el Otro del hombre'. Para C!,Lle 

haya Otro tiene que hi'1ber Uno, y este Uno se lo ha atribuido el 

hombre mismo. Por esto, la MUJER e~ refer•ida a él, r•erni ti da a 

él, es compm·ada con él, está adscrita a él. Ser el Otro no es 

malo en si mismo. Lo importante es, como persona, jug,:\I· los dos 

papeles, un.om veces el de Uno, otras el del Ott·o, segLm las 

circunste1ncias. Lo terrible l?S que en la dialéctica hombre-mLijer, 

el horribre hace de Uno <el papel principal, el protagonista, aqLtel 

a cuyo ali·ededor gii·un toda.; las c:osasl y la mujer el del Otro 

(una •·función' del hombre, que sólo sirve p.:\r•a demostrar que el 
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hombre e>dste). Sólo si h.:ty esclavo puede haber amo 1 sólo si hay 

alumno puede haber pro1esor; si la mujer~ deja de ser subordint;'\da 

al hombre, la pretensión de superioridad de éste se desvanecerá 

como aire tenue. 

Si definimos .:t la Mujer desde el punto de vista biológico y 

fisiológico -aquel d~l que no puedo sustraerse ninguna c:.1·iatura, 

humana o no- 11os encontramos con que no sólo NO es la hembr .. a del 

hombre, NI el Otro en que el androcentrismo la ha colocado, sino 

la primera, aquel la de quien en todo caso el hombre procede, y no 

sólo por el hecho mismo de la concepción y del alumbramiento 

concreto en cada t:C'.\so, sino en la filogén~sis, es deci1·, en la 

historia de la especie. De acuerdo a la psicóloga Victoria Sau en 

estudios que datan de los aMos cincuenta, cientificos embriólogos 

dP.scubrieron que en los mami i·eras, al margen del se::o genético 

presente desde el momento de la fecundación hay un periodo en que 

todos los embriones son hembras. La Dra. Sherfey, divulgadora de 

esta teoria llamada de ·1a ''diferenciación se::ual primaria'', lo 

describe! as i: 

11 El seJ>o genético se establece en el momento dt::> la ic1~tili=.""ción, 

pero la influencia de los genes se~:Ltales no llc9<;J.n a actuar sino 

hasta la quinta o seHta semana de vida fE~tal (en lo!:i liumanos>. 

Durante esas primeras semanas, todos los embriones son 

mor-íológic.:lmente hembr .. "'\s. Si .:mtes du ocurr~ir la diferenciación 

se quitaran los gónadas fatales, el embrión se desarrolla.ria 
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hasta 1 legar a ser Llna hembra normal, carente sólo de ovat"ios, 

cualquiera que fuera el seno genético'1
• (Ni:lturale::a y evolución 

pe la sexualidad femenina). 

El cientlfico Jost en 1950, fL!e el primero en hacer esl;e 

descubrimiento investigando con conejos por medio de cirugía, 

procediendo a la castración de embriones que, rei.mplantc1.dos luego 

en el útero de la coneja, prosegulan su crecimiento normal. El 

Dr. BotE>lla Llusiá dice al ri=spec:to: 'Por este procedimiento se 

ha demostrado que si se castra un macho, se transforma en hembra, 

mientras que la c.:asl:rdción de una hQmbr.:\ deja al sexo invar•iable 

( ••• ) Quie1~e decir que el tracto genital del embrión evoluciona 

hacia el sexo femenino y solamente la inter"ferenc:ia de la 

inc:reción testicular embrionaria determina la produc:c:ión de un 

macho. Este fenómeno demuestra una ve:: mnás que el se}:o básico de 

los mamifet"os es el ·femenino y que el se>:o masculino es un sexo 

evolucionado o diferenciado, en este c:aso, bajo la acción de los 

andrógenos del testiculo fet.-"31 '. Por lo tanto, cm la especie 

humana la evolución hembra-varón es fácil, mientras que es 

suman1ente di·ficil improbable la evolución en sentido 

varón-hembra'' (Esquema de la vida de la mujer) 1
'. <2) 

11 La interpretación de Gstos datos es la siguiente: la cspec ie 

hum,;;ina empezó como un salo soxo y sólo a través de li.'1 evolución 

se creó otro, el masculino. Este segundo se~o ven!a a enriquecer 

la especie, por supuesto, pc1~0 sin olvidar que lo masculino ha 

partido de lo femenino, lo femenino lo ha hecho v1&ble. Aplicado 
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a las personas en estado cultLtral, ésto deja sin sentido no sólo 

el mito de Adán y Eva, s1no tumbién las teorías antiguas de que 

el principio es siempre masculino y la muJer era un hombre 

imper·fecto, un hombre que habiu salido mal hecho. Como sobre 

aquel las teorías hoy SL1peradó:~S se montó una for·ma de organización 

social, no es en tral"lo que aun en la actual id ad el hombre se 

considere el Uno, el primero, aquel al que la mujer ha de 

r•eferirse y no al revés. La nnvidia del hombre por las facultades 

proct•eadoras de las mujeres de acuerdo a la Dra. Victoria Sau, 

sólo puede e>-:ac:erbarst= si tenemos en cuenta qi.1~ C?l varón no puede 

evolucion.!lr a hembra jam~s. As1, cuando Sünto Tomás -siguiendo a 

Aristóteles- decia que la mujer es genéticamente un hombre 

fallido (MASS OCCASIONATUS) y qL1e se nace niNu. porque el semen 

maGculino no ha podido desarrollar toda su potencialidad, estaba 

c::omprometiendo seriamente su reputación de Cüra .:tl futL1ro. (3) 

Bajo la va:: Mujer del Diccionario Ideológico Feminista 

encontramos que reprocha a las mujeres Lttili::ar los datos 

biológicos hoy científicamente conocidos p.:1.ra afirmar su 

importancia en la especie. Teóricamente, estos datos no deben dar 

lugar a juicios de valor (mejor o peor) para ningón sexo. No 

~"':. obstante, el varón ltlili=ó si~tcmátic¿\men+:e a lo largo de la 

historia sus datos para dcmo5trar su superioridad y justif ic:ar en 

su nombre ,:u:tos de se~:ismo. Algunos ejemplos: 



"San Pablo justifica la subordinación que e1:ige a la mujer con 

respecto al hombre basándose en que Adán fLle el pr·1mero y Dios le 

Ct'eó antes a él. Hoy, cientlfic:amente se han invertido los 

términos: en los mami feros el se}:o básico es el femenino. 

Se imputó la esterilidad a las mLljere5 e~:clusivamente, y en 

virtud de el lo pudieron ser l'epudiadas y hasta condenadas. 

Se imputó el seno de la prole a las muJeres e::clusivarnente. El 

no dar a lu;: hijos varones era culpa de la mujer, por lo que 

también pudil.?ron ser repudiadas y condenadas. 

Todos los falsos a1~gL1mc:mtos sobre el ciclo menstrual de la 

mujer la hic:iet~on -y la h~c:en- '.'lc:tima de gran cantidad de 

injusticias en el orden se>:ual, laboral , politice, religioso y 

scciaL 

- Datos biológicos -·falsos- relativos tanto al tamaf'fo del cerebro 

como a la matri=, fueron utili:ados para impedirle el estudio y 

el ejercicio de muchas profesiones, además de et>tigmati=arla". (4) 

La autora del mismo diccionario termina la definición de Mujer 

eHpresando que a la MUJER actual le cuesta todavía verc;.e a si 

misma y a lu.s de SLl espec1e como ser en si mismo y para si 

mi<::imo. Algunos milenios de servidumb1~e hacen que ~e autopien~e, 

no como persona, sino como a.lgo funcional, un ser para ••• Es 

madre, o esposa, coc:inct~a, a=.::1.fata, o p1·ostituta, 

enfermera, o secretaria... Siempr·e está cumpliendo algún rol 

disel'!ado por el homb1~e para el hombt~e. Qui;:,_\s es a ésto a lo que 

el pintot' Solana se re·teria. al dcc.it~ que 'se amoldan todo'. Y 
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aunque Ltn mal puede durar mi-ts de cien .:i.f'1o'5, también e-:1 ·1m•Cfad qua 

no dura ~lempre. V li\ MUJEJ'.' hoy en dia yl\ puede dc:finin1e como un 

colec:tivo qua 11..1c:he, que c4lmin.:i hac:ia eu revolución. 

Para hablar de la posición "femenin.:\ a t1·avés de las diferentes 

époc:as hasta la revolución que se menciona, se record~rá qLU'.i! 

s19los a.trás, los hombres vr.meraban Diosat:. hac:i~nUoc;e cs~lavos de 

ellas, pero Linic<im~nte debido a sus 'propios temot•es', y les 

rendi •. m culto por t;:;imor m.1~ que por .:i.mor. Poc:o g poco, al hombre 

llegó a destronar ü l~s Dio~as y al l.:tdo de la DioGil-Madrn 5t.trgi0 

un Dios-Hijo, lnfericw pero parocido a ella •. (Las divinidades 

Mc.idre, y sólo de!::ipllé!.'; c:ob1·an 1·as¡;io!ó> nitidr:>s da 1ig1..was pa.ta1~n4l5 

<5>. Al e:dsti1' diot;es y diosas ~Lwgivron lüs pa1·ejas permitiendo 

un<:\ misma import.:mc: ía pi:\r.,.'"I ~mbos o::.1::!:ms. Ap.7n~ecen en Egipto, h:.is 

y Horus; en Fenicia, Ast,:wtó y Adoní~.:.; Cibole!:> y Ati':l en Asia 

Menor; RhP-a y !el15 l2n Grecia. Haota que 'fin'"1lmente la madre 

pí~rde el tr·ono. En Egipto, Osiris ':li1;¡ui6 ~ic1ido la Dio~a de 

importancia e:~trvma, ~in embar•90, nl rey suprC?mo E?ra cntoncei::. Ra, 

dios di:l Sol, la Lu~ y Encn;¡La Viril. 

Fre1.1d en SLL oc.c:r·ito T<.He111 y Ta!1t:t <191::-·19t::n scl'lala qL\o "al 

jntroduc::1rsu lus lli·:inidadc.>~ patcrnw.<:i, lu soc:1edild sin p.J.dro su 

tran~mudó put::o .:i. por:c1 a un<l sociodAd do rógi.men pntriarc:al "• Cbl 

F'ilra la esc1'i to1·.:1 Simone dE.! Baauvoir (El S1~qundo Se1:0> "el 

triL\n fo dal p.:1tt1:ian:.:i.do no fue ni un a;:ar ni el 1•c-sul tado do una 

evolución violr.mta. 
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Oeúde el oriQen de la h1..1milnidad, el varón se ha deja.do enaj~n .. 1r 

por- la Naturale::ü y por l.:l Mujer, pero las ha re~onqLtistado 

inmediata.mente. 'Los hombres hacen los Dioses: las mujeres los 

Q\dor·an·, son ellos quienes deciden si ~us divinidade::. supremas 

set•án hembras o machos; el lugar du la muJcr en la sociedad es 

siempre el que 'le asignan·; contadas son las veces que el la ha 

impuesto su propia ley''. C7> 

En la época la que el género hum¿ino redacta en forma e_scri ta 

SLI mitolagia y leyes, el patriarcaUa queda definitivamente 

establee: ido: los códigu~· ha11 sido campue~ta!:i por hombreG. Es 

natural qL1e éstos den la muJCt"' unu '.!.i t1.1nc:ión subordinada; 

pudiéndo~e imaginat"' que lu r::on""'ideran con la misma benevolcmcia 

qlle c.t los nil'fos y al ganado, e'::. obvio que c:\l or•gani.:ar lt'..\ 

opresión de la mujer, los lcgio;,l'-'úo1·e:. tienen mi~úo d~ ella. "Se 

sostiene y se rcc:uerda sobre todo, el aspecto nt1'fil5to de las 

virtudes amlJivalent11<s de lclo;:; que un.:1. mujer eGtti. invesl;ida: siendo 

sagrada, se vuelve impura. Eva, entregada a Adan para sC?r su 

compali'era, he"\ her.:tlo qw:~ el gónero hum¿ino se p1ardu; cuando los 

DioEies paganos quieren veriqarse tle los hombres ·inventan a la 

muje1·'; y Pundora, la pr·imerM de es._1s 1.'..t"i.Jl;urus hembras que nace, 

desencadena todo5 lo~ malei:, que padl:ce la humanidad. L<., mujC?t' 

QSttl casi canse.grada ~l m~\l. 'Huy un p1·incJplo bueno que ha 

creado la lu;:: y E·l hombre; y Lin pr1nc1pio malLt q .. 1e ha creado el 

caos, 1~1s tiniebl.,s;, y L .. \ 1nuJer··, dt:'ciu Pitágor.::.,~. Lüs leyes de 

Manú la definen como un t;eP v11 i\ qL11P-n convien~ tt.m~r- u11 ei::;~.ndo 
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de esclavitud. <Manó, 5~gún la mitología de India, fue el primer 

hombre y el legendario autor de un importante códice de leyes 

sánscr•ito, el Manó-smrti>. El derecho canónico considera a la 

mujer como ''La Pue1·ta del Diablo''. El Cor~n l~ trata con el 

dP!:>prec:io mó!:'; absoluto" (8). En tod.:is partes ;· en toda::; l.:\s 

épocas, los mac~10?:> hd.n ostentddo 1.:.-\s satisfacciones que se 

eHperimenta11 al ~8ntlrse r~yes de l~ creación. Entre los 

beneficlo~ que Platón agr~dccia a los Dio~es, ~l primero era que 

le hubiese ct·~ado llbr& y na e~clavo, y el se9undo, hombre y no 

mujer. 
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1.1. Histot"ia de la MuJer 

Acerca de l~ Histot'la de la Mujer y en el s1!ntido quu l~ Historia 

presL1pone con cierta continLLid.:\ct, ya sea de c-volución o t"egt'csión 

tt"avés de los tlernpus, dir·l~ que ésta no existe. Las 

condicione:. de vid~ y )¿is tr·~d1ciones loc.::iles se encuentran 

demasiado di~pilrcidas para permitii' comparaclonQG si.gnificativas. 

Inclusive, l.:. infor•mación ft•,;>.gmentada y de valor incierto, 

acerc,"3 de lils sac.:1edades pr(;hist6ricas, pur.de ser ·fácilmente mal 

ent~ndid.:i. si se le Ju;:s1.:. ·fuet~a de.• su conte>:to. Por lo tanto, la 

hiwtcria de l~ n1uJer Llene que ser, 

tiempo y ~sp~cio -e&tu 5ignif 1ca que tiene que c~t~1· confinada a 

perlado~ bien documt:>nt.:ldos ~abre cult;uras er;p!?ciflc::as- o si no, 

til?nE• que re~um:;,1•;;i;: a un t1-ab.!1,lo de 1ndole anecd6t1c:C1 con 

infarmac:i6n recopildda a pdrt11• d~ divers~s fuentes. 

Le:.~ Historiad~ l;;. Mujer qLte sE.• dc=;arrolla en el presonte e5tudio 

es un cierto tipo de información c:on una s;ecuenc1a cronológii::a, 

envolviando difct··ent~s culturas en diferentes épocas, y 

sob re!::.ii 1 t.,_mdo los 

si tL1ación iemer1ina. 

hec.hos má~ importantes rcfer~entes la 

1.1.1 Civili=L\ciones Antiguas 

Se daró inicio mc..-rn:.ionilndo ._1l9Ltnos gt"i.\ntln-s imperios, muchos 

zi9los anteG do Cr1uto. E5ta es, Babilonid 1 C~1pto y Fenici~, en 

donde d~idade~~ femeninas erc;\fl aJcwad.:ls. Dentro de éstas, algunas 

p1;-rscni-fic.aban lo~ mismo~ principio~: la c;r·eación dc:i l~ vic.Ju, e:.. 
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1~ena.c::.m.i.wn-i:o dt:: la n<.\tl..\r<O\le:.:a dcsuL1!'.:!s de 1~ mLtert~ 1 el inv1e:rno, 

y la r~:;ur1«:c:c1cn dr:l h~mbre m:i.<;;mo. Ei C1,..\lt:o de 1~ tJio-::;i'..\ de la 

fe1~t:! lidi:id~ aL11er1 e'1it~onte:-n1t:!nt.? 1-epr·e::.eri'l;~ Llrl~ faceta elemental 

de L:. ps~.:it...t~ h1.1.-•1:::nt·~ ::Q e:--.p ... ,ncJ1ó hf.\C:i.:, Gt't?ci.:i. de'i.pués a Roma, y, 

pr~!::>ente en MG;~ic.o ~n 1;1g1..10, 2ntr·c l.:i.~ cultvr .. <.~ Mi'..\yas y Olmec:.:i.s, 

onvu~lve la se::u~l1dad famenine y l~ fo1~til1dacl, en mitos. 

En Babilonia Eg1pto, l.?.s niL1je1·us go::aban de una 

cons;ldE-1'~1!..:ile indt.ponJ"-_,ncic '! cl¿-~se. El C·.!iC:..cu Ll\:! 1·l¿,mu1~,;i.bi, Rey de 

B<."1biloni.:.1 \qu11=.n se e~-t1ma rEH1ó dur..:1ntc lil. µ1·L11era o <;;;egunda 

mi';<'l.ci ·j:..l ::1~ilo l'/111 {-..C.'. ur1u ci~· lv . .:. rJocu11,cr1toi:-~ más vie.lO$ en 

"-t..'lt':;111t1 a:., t.=1le~ como 

asposos~ 

pud:i.c-r1do d"',:..;olr 1 tJil,c..1 se: como .1uGCEs, t,;!.o.tigu:~ y esc:ribas. En 

Cgiptu, 1,_1:..> ,r,u.¡01··2~ -.:.idi.J.11 l: ¿-.bc:.J.:-11 ... Qll .;,e1~t;..:i1·e,-;; J,:? la -='C:onomia, 

tom,.u ... µ.:wte <-:n ¡¿ ... iuc:, µ . ..'.\\.:> l i..::.:1, ;, ma::l. L.11 ... :c.~ c..on :!.~:::; ho111b1·es. 

En Grec1<:.t. t.:'~. 1.mwu1 t:e-1d:.e r·~·n1;.11 .. ca1... q1..1e Hei·odoto $C enc~1 ... gó de 

deni9r·C\r .::-. le• ml..\JE::·: c1..l¿¡r12t.: c-~t.:.1 tenia Llfli:\ peicit. ión digna ar. la 

Odi~ec1 do:.. Horm-::ro. i.:1 b.:::j.::1 a un n1vE•l de ~·zcl.;:,v¿i. con ln t'.m1ca 

i1..111c..1.C..n -'.- pi.Wlr hij~s. L.?s ·~sposa.:: fuer·~n r•ecluidas l?n ::;us 

c::.c:~sca~~~ ne> terii,,.1n ed"'H.:c:.>ción y pao;.eiar1 p•.:1C·.:Js der~echas. 

En contr· .. \St8 con Aten~5, i.<:<s muJet ... os ~ ... 11 E.spt:i.rt.:\ c:iozabc1n d8 Lln.;"\ 

igu.:i.ldud i.:t.Jn 10::.. .,,_,.rc11·~~, .ne::r.:l.lnt.los~ entre ell•.:Js en eventos 

•roto ':n c.:u.:stlon<:>!:i p•.Jl!tica5 
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En ló.'. antirJ1..1a Ram .. 1, l.3. ::ituación 1Jtfcri21 mLH:ho d~: la clü r::~part;L, y 

?t .. a más ,:.peguda .:i. las icleil'::. de Herodes. La po:;,11::16n 11.29,_.l de lD. 

mujer· et·a una compl~t~ subot·d1r1ac1ó11, primero al podv1· del p~dre 

del l1ermano ~ de~pl1~~ ~l del esposo, quian tenla ol poder· 

paternal CPatr·1~ Pot~stuciJ sobre su caposa. A los ojos de la L~y, 

l¿;.,s mujr:ras er .... 1n r.:on<.iid•.ó';·adds '1,nbéc1lcs·. No r.>r,:m permitid<lS en 

nin9una aficir-a póblica. 

1.1.::?. Cristi.:inismo y Ed<~d Media 

El C1·1ztianisrr10 no mojor·ó l~ si~uación de la mujc1·. n pesar de 

que l.::: mL1,Je::1 er.:1 .:,c~··r::di t..:.d.:1 p.:;.1-~ poseer un ülm,:1 l~L1.o.d .:1 ll,·. del 

tunt.o\c::1L'in, 1·t.1.:;pc.r1!.i .... 1.~l.:'-.: de 1.:. .:..:iid.:1 de Ad .. 'lri y ·=;i:.:ri:.?!::. de sC-QLLnda 

clase. 

Segl'.tn el ioll: lt.:n·e JUd.!.a, la pr•i.m~t~c"'\ .-nuje?1· de Ado.\n no fL1e E"'ª r,;ino 

Lilith, .:iunqLtl? L~s,t;,:\ .:\banJorió a 5Lt compc:1f'fe1•0 ante:;:; deo llegar a 

tener h i Jos con Co 1, o pc..:wque dl? mon112n ta no quer i a tener! os. 

L~ Enciclopociia Dr··1t~n1ca, c1td~~ en ~l Oicciona1·io Ideológico 

Femini~ta do. la ~i9Llienle cJ1.d inición de LILITH: 

"Demonio femenino di::.-1 iolklot··E• judio, !?qui·t.:llcmtc L\l vampi1·0 

inglés. SLt per~onal idad y ·~u 11ombr-e tm.:instr•..10 de la noche) ce 

derivan dü Ltn demonio asirit:o-li<-.\l.ii!.·.!111ico. Li lit o LJ lt:1. '.3<? crela 

que L..ilith tcm:I..:'.\ 1...1n pod'..'.'r .:;~p~c:i.:i.l p_-i.r ... • d,;itir.r .. ,. lo5 nit'IO$. La 

suparst1c1ór1 st:: e;:te:ndió h.:tcia culto sobr·c•/i'-'il='nto entre 
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alguno5 judios tan tardi4rnente como hasta el oiglo VII D.C. En la 

lite1·att.1ra r.:lb1nicu, L1lith llega a ser l.:.1 p1·imera mujer do Adán, 

pero se e5c.:tp~ de ól y St.' convierte un demonio. Theodot· Rr:iL, 

psicoanalista judlo y conocodor del Antiguo Testamento y sus 

mi tos, dice: 

· ••• La figut•a de Lilith ftJR originalmente la de un demonio 

babilónico dt? la noche. Se z;upone que Lilith haya sido la primera 

mujer de Adán, crec;-1da dn lo.' Tierra como él y conjuntamcinte. So.gLm 

la leyenda, la pt·1mera espo'?'.a de Adán p1.oirmaneció a !:>u lacio sólo 

un corto t:iempo y lue90 lo o01b;;.ndonó por haber in~istido en go::ar 

de completa igualdad que su marido. Escapó y desapa.t'~ció 

convirtiéndose en i-\1re t.anuc?. {)dán sa quejó ul Sehor diciendo que 

su mujer lo habi ... " ab¿.ndonado; los ."'\n9eles la encontruron después 

en el Mar Rojo. Lilith, ~in embargo, rehusó volve1• JLmto a su 

esposo y qLtedó viviendo como 

recién nacidos 11
• (9) 

df:'rnonio que injuridb~ u los 

Bajo la vo~ de Lilitli, el Diccionario Ideológico Femini~ta 

c:ontim.'.1a con una cita de Eva Fic;¡es recogida del Talmud Babilónico 

1~ecopilado en Babilonia alre•dedor del 50(1 de nuestra era: "Lilith 

escapó ü 1.:1 maldición de la muerte que alcanzó a Adán, ya que se 

habian sepat•ado antes de la caída. Lilith y Noamah no sólo 

as1i~:ian a los nif"tos, sino que también seducen los hombre~ 

dormidos, y cualquiera que se encL1entre durmiendo solo, puede zer 

su victima". (10) 
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En la edición cüstollana de la Biblia, la p~labra Lilitl1 esté 

e~c~"lmoteada. En el c.apitL1lo ::;¡¡ e.Je I!:Saias, donde se descr•ibe un 

lLt~ar de perdición, dic:¡c t:.>l profeta: 11 
••• perros y gato~ salvajes 

se reunir.~1n .... ,lli, y se. juntarán all1 los s~itiros. All! se 

acostará la lamia"".!. y encontrará su reposo". ( 11) Dando dice 

'lamia' (VePs!culo l•l), en ~l versículo orig1ni0\l hebreo está 

escrito: "cill i tend1' ... \ Li l i th su mansión y encontrará SLI lugar de 

reposo". ( 12) 

Tanto lo~ autorun Jt~ los 1 ibros de re! igión como aquel los a 

quic.•nl?s se le:= ha conferido la tare~ de dirigir a masas hacia 

creencid~ rel igio~,<Ei, han sido hombres. El hombre ha luchado a 

vida o muet·\:c coni..r.::.1 !<:~ mujc-1~. CLtando el ~e::o femenino rcconoc:e y 

se Ctviene c:.~l nuevo s1~tcm.:i rJE' t:OSLI!:i, ósto e~, .:.i.l putriarc.:ido, los 

homb1~es las cie"fincn como fmncnin<.~~i pet·o c:Ltando n:p1~esentün el 

orden de casas que SE.:> qLli~ri: u1·1·adic.:.1r y se al ;::un en portavoces 

del mi~mo, se- las c.:\lifica de 'feu.s, repulsivas y peligcrosas', 

c:aractc::w!sticc.'s qua hacl!n qL1e se• las 1·epre5ente al principio como 

monstruos (dr.:igones, dic.blws~ lamias o brujas). 

En la Ed~d M~di~, l~ Iglu~ii1 C~lól1c~ p1·ove~yó ~ las muJeres con 

ocupaciones QLH::~ 'dignificaban· su c:;istencia, siendo nanas y 

ayudantes d~ un 9ran nUmr:o'ro de mLIJC:?res cuyos espo!30S morian en 

las guerras, cruzadas o pestes. La~ ffiLlJeres entonces, empe::aron a 

1Lami.ou Monstruo fabuloso que ten!u rostro de mujer y cuorpo de 
dragón. 
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tene1• Lln poco de poder, inclusive llegaron a administr·ar e~t;ados. 

Pet"O 'casL1almente·, 1~ Santu Inqui~ición decidió quo e;.t;aban 

aparechmdo BRUJAS quienes debian c.lt~ ser quemadas. <El 11úmero de 

mujeres que cayeron victimas dG- la caceria de brLtJaG se eGtima 

que fue alrededor de 100,000). "Unicamente LAS MUJERES podian ser 

brujas, de acuerdo al Malleus Mco,leiica.rum escrito por Sprenger y 

l<ramer en 14Bó, 'ya qL1e li"I bruJeria era una actividaU pur.Jmentn 

femeninc0i •• 

Cada ve;: 5e af1.:\nO:.:.\ más la tC?or-ta de que la~ mile~ de mujeres 

torturad~s y asesinadas concept·o de brujas parti1~ c:lel 

~ no el".3n t:inic.:i.mc.>nte enfermas -e:-:pl lc:ación que ha 

prevalecido dLtrante algunos af'los- ni eran victimDG de la 

ignoranciu o la c.:odicia do vt?cinos d1?latcot~cs, $ino que un nt.:imero 

importante de ellas formaban partra de un movimiento ~acial 

subversivo que ftJa 'limpiumente' liquidado a fuego con l.:\ eacusu 

de la religión. No se puede apelar a l~ simple ignorancia de las 

gentes cuando '.3f~ hub1a de>scubiert;o yü el NL1evo Mundo, $e ti.::1biLI 

inventado lii impn.m ta y la í-leforma duba cart.3 blanca para 

interpreta1~ ld Bibli~ ~l antojo de cada cual. ('El colectivo de 

lo$ varones Eien1p1·0 ha estado atento ~ cualquier movimiento de 

las muJcren que pudie1·u tontJer -~ 1 ibc-?1~arse de la opre~ion y/o 

vengar•se de el la, pa1-a ~.ofocarlo y o.plai:;tarlo ·) ( 13). 

Dur•ant1:- 1.i ópoc:.:.\ de ln F·eform.o\ surgió Ltn 1;wupo do gente- con 

an$ia~ de estud1~u· y .;p1·~nder, en el CL1~1 f"i.ni\lmenta se incluyó a 

las mujeres. Se dic:E' QLIE.' muchas ffiLtJet·os wCl.b!i?.n leer L1tln y 
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Griego flL1idamente, • aLtnqL1e eran advertidas de mantener su 

snbidurla en s1:cre~o, de lo contrario, serian consideradas como 

anti·femeninüs'. 
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1.1.3. Siglos XV al XIX 

En lu époc:a. Renacontl:=.ta Sl.lt'Qieron mL1c:has mujeres brillantes, 

sobre- todo en Fr¿.mc:ia e Itt~lia. Algunas de ellas (pocas) fuet'OO 

rnae5tras en Un1versidadcs Esp<::1tiolas ¡..;? Itali.:\nas, por ejemplo, en 

las facL1ltades de medicina de Bolonia y Salermo. 

De.z;pués t.lel siglo XVI. con el Puritanismo y el Codvinismo, la 

posic1on da la mujer volvió a declinar, llegando al nivel más 

bajo a principios del siglo XVIII. 

Posi1?rionnentc:, l::\ F:evolución Fi··ances.:\ 1 1799, con todas sus ideas 

de intelc~tual1~~ción podia deja1• a la muJer inafectada. 

Dema.ndas dr; 0qLlidad~ liberl.:id .• dc:r~clio~ humanos hubier¿\n sido 

impo=:.ible de dej,:¡t· de e::presar. 

El bc:il.:t11cc de: los acontecimientos con rc5pecto o. la mujer en la 

í<e•1ulución F'1·ancesa d .. , una ide.:'\ de cu..'.\l e1~u la 6ituación en aqLu~l 

entonces: 

"En 1798 se pLtblíca u11 documento anónimo dit~igido al rey titulado 

"Pétition des fcmmes dLt Tiers Etat au Roi" en el que ~e pide el 

derecho .:i la in;:;trucción y a la obtención de un empleo para 

evitar 1~, prostilución y para que pudieran educ:.a1~ mcjot~ a los 

lujos. '· ··1ató las mu.ie1~es. 

En 1791, Olympi.:1 de Gouge~:. p•_1blica "Los Derechos de 18 Muier y la 

Ciudadania", 1~éplica femenina y feminista de la "Declaración de 

los Derechos del Hombre", que no incluia ctertamrrntc a la mujer. 
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De Gouge~ pide también la abolición del matrimonio y su 

sustitución por un 11 Contrato Social" entre hombre y 1:n.ljer en 

paridad de derechos. 

1791: Se abren clubs ·femeninos en los que l.35 mujeres discuten 

sobre la 5ituación polit1c:o y sobre su propia ~ituL\Ción como 

mujeres. 

Agosto 179.2: Se obticme 1.:.1 Ley de Divorcio. 

Li\ situación cambia en 1793: 

Junio 1793: Las mujeres son e::cluidi:~s de los derechos politices. 

Octubre 179.::;: Se ordena que se disuelvan todos lo!:> clubs 

femeninos. No pueden reun1r~e en la calle m ... \s de cinco mujer1?s en 

un grupo. 

Novi~mbre 1793: Son guillatinnd .. "\5 Olympia de Gouges y un~ 

importé.\nte luch«dori.\ de l.::1 Revolución, la sertorc:i f\oland. Dtr.:\S 

mujeres también son pnc:nrci:!lad..:ts. 

Quince af'to5 m.-is t.:'lrde, el Código de: Napoleón, imitado d~sput!is por 

toda Europu, convi1~t:ió al matrimonio de nuevo en un cor1trAto 

desigual e::igicndo en $LI articulo 312 la 'obedienci<1' de l.:\ mujer 

al marido y conccdü'!ndole el divorcio sólo en el caso de que éste 

llev<"ra u. su concubina i.."\l domlc:illo conyugal 11
• <14) 

En 1792, p1:walelam·'1nte a lns ~uc1:sus de Francia" en Inglaterra, 

otra mujer, Mary lilollstone"fraft escribió y publicó un libro 

titulado "Vindicación de los Derechos de la. MuJer", donde se 

solicitaba d~recho u.1 t1~abajo, t:\ la educC1ci6n 1 emancipación 

económica y paridad de modales. <Este fue el pr1mer libro edil.:\do 
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y pL1blicado en favor de las mujeres. También lc:\s it.:llianas 

est~ban tomancJo mando de conciencia de SL1 situación y en 1794, la 

condesa. l"omana Rosa California publicó "Breve defensa de los 

Derechos de la Mujer". De estos mismos af'1os zon los primeros 

periódicos feministas en Italia en los que se t"et:l.Jml\ban los 

derechos de igualclüd. 

"El segundo paso importante se dió en E!:>tados Unidos de 

Norteaméric.:\. En 18•18, en la población de Sóneca Fulls del estado 

de Nueva York, se leyó la "Declaración de Séneca Fa11s" redactada 

por Lucretia Mott, de Fil.Jdelfia, y Elizabeth Cady Stanton, 

u ti 1 i;;ando como modelo un documento anterior reali :::.ad o por

hombres y que no las incluía: li.\ Dei:.:l .. 1.rC1ción de Independencia de 

Est'ados Unidos. La participación de lws mujeres en la lucha por 

la aboliclón de la esc:l.:\Vitud los hi;:o darse C:L\enta de que ellas 

tambilfm est.cibirln sometidas. L'°1 "Declaración de Sentimientos" de 

Séneca F.:i.lls fL1e ii1'm.:\d<'l por 68 mLde1'es y 32 homb1~es pidiéndose 

en ella: igualdad do propiedad, de salario en el trubajo, do 

derecho a lLI CLtstodia de los hiJos, derecho de huc:er contratos, 

de llevar a alguien a los tribunales, de prc~tar testimonio y 

votar. Lo más dificil de adquit•i1' fue el voto. En 1900, sólo un 

pais había concedido el voto la mLljer: Estados Unidos. En 

Esparta, el voto femenino se obtuvo en 19:31, durante la Segunda 

f<t~pl'.tbl ic:a. ( 15) Y en nLtestro pais, no fLle sino hasta 1953 que la 

mujer fue permitida votar. 
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1.2. Sw .. gimiento del Feminismo como Movimiento Social 

Es obvio que siampro han sido hombres quienes han tenido entre 

sus manos la suerte de la muJer y no han decidido de olla en 

función de su interés, ~ina considerando los proyecto<;; de el los 

mismos, sus tomaros y necesidadas. Como dice Simone de Beauvoir: 

"Reverenciaron a lil Diosa-t1.3dre cua.ndo La N .. \tu1·'.3leza 185 inspi1 .. 6 

Temor, un temor que r.mcierra Gentimientos muy ümbivalentes. El 

homb1~e li.\ t!~tplotn, pero ella lo .:iplasta; D.:\CC? de ella y en ella 

muere; el la es la fL1en te de su ser y el reinado que él somete a 

su voluntad. Aliada y enemiya ¿¡}ternativamente 1 se presenta como 

~l c.::1.os tenebroso de donde GL1rge la vid.3 como asa vida misma, y 

como el m~$ allá hacia el cual tiende: lR Mujer la reGume en 

tanto que os Madre, Esposa y rnL1jer; estas figut"as pronto se 

confunden como '.Se opoiien, y c:at.la Ltn.:\ tiene una dobla fa;:". (16) 

La mujer podrl .. '"\ tener Ltna fLIC!";!a y Ltna posición igL1al a la del 

hombre, opo1"tLtnidad que el hombre (vürón> le ha SL\Straido. Lü 

Historia <u-se: rita por los hombres> ha 'c:ategot"izado a la. mujP-r' 

adjudicb.ndole defectos, f.:\lta-;., etc ••• , poniJindola en ur. nivel 

muy por debajo de el los. Surge la pregunta: por qué el afán tan 

impe1·ioso de poner e in tentar mélntener a 1.:1 mujer en 'sumisión'? 

Acaso es como in tentar man tener aletargado a ese se1" que s j se 

levantara tendria la fuerza y la capacidad de 'devorélt•' a esos 

otros seres que la mantuvieron en el letargo? 

La Mujer es un ~nigma que antes de ser compr·endida y entendida, 

es preferiblemente, menospreciadil y olvidada. 
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Si va1~ias mujeres fueron ci:l.paces de destacar cuando se les dió la 

oportunidad de hacerlo, por· quó no se le5 pcrmi tió continuar'? 

Q\..lL:á poi· miedo a que 8llüs mo~traron su cüpacidad para competir 

con los varon[:)S (se desea hacer ónfusi!!> en que no se está 

haciendo mención a ningún tipo de 'suporioridad · dFJ ninguna de 

lüs dos pé'lrtes). Es lógico '/ f2cil ase·.·er~r que si ü ti·,:wós di.? la 

histor1.:\ é,c cinCLlr.?ntrun t2.r. por.:-::r;. genios fC?moni110~ 8S porque la 

::.oc.:iedu.d y !cJ.s rr_•r,¡l,J~--.; de 'homl)1·cs' lws h1:rn privado de tocio medio 

El. rr.enosp1·cc:io hu.cL'\ l.::i. mujer y la 'infct"iot·idad' que le ha sido 

atribL1ida por t~l -.·arón son cl.:\ros (?n varios de esos libros que 

t:t"a.=ar:i l.:1s vida!:; de: rnL1.icrcs ilu~tr•es: gcnet·almente pintadas como 

figur,715 rnuy p ... Uidas al lado de los 91~andi:?s hombt·e~, encontr.!'lndose 

la mn.yoria .:\ l.:i sambre-1 de: algl.'.m hó1·oe masculino. 

En los 'cuento~·, no son las 'brujas' 'mujeres tcmid.:ts'? Aunque 

t.:1.mbiCm e>:istcm 'ha.d.¡.'s' y 'sirenao;,;' pet'O su c::i!:itonci.:\ es 

incierta, qui::á por logrnr escapar a l.:\ dominnción del mundo. En 

las novel~s de avcntL1ra, los. varones dan la vuelta al mundo, 

viajun 1:omo marinos cru;:.:\ndo las mures en gr•nndes b.:\rcos, 

atraviesan selvas. Todos los acontecimientos impot'tantos son 

reali::.ados por ellos. Y lti realidad confirma esas novelas y 

leyendas. 

Hoy en dia, teniendo más libct'l;a.d, i9uald.:lc.I y menos c:ipreoión, le~ 

es muy dificil a lat; mujeres asumi1' su ccndic1ón de individuo 

•autónomo' y ,:1.l9unas aún continl.'.1an CYrQ.,:i,ndo el · t1•.:i.dic ional 



29 

destino ·femenino' que las hace con5ideru.r$e a veces como un 'scxc.1 

perdido'. Como seNala Simone de Beauvoir: ''es m~~ cómodo sin 

duda, sufrir una c:1egu esc.l~vitud que trc_1bilJar para liberarse: 

tambid!n lo$ muertas csté.'1n mejor .:\daptados a ¡,, t1e1·1·a que los 

vivos" (~..9!ll..® ..... 2 .. ~l: .. 9)• <17) Da r:ualquier fot·ma, no es posible 

ni de5eable Ltn 1•etorno L\l pu:;;.:uJo. Lo que hay que esper.:lr es qL1e 

los hombres .. '\o:;.umun <.:.in rcs~l'"/,;15 la si tLtación que e5tá por 

crearse, pues sólo sntGnces la muj~r· podt'.:.\ 

des.garr,3m i en to~. 

La mujer será plcnanwnt"° un ser hLtmano, "cuando sc,;.t destruida su 

infinit.rt servidLtll1bre, c.:u.:indo vivi1 por E?lla y par'"' ella, una vez 

que el hombre le h.:\:l"'i. devuelta su libet•tacl". (18) 

1.2.1. Definición de Feminismo 

LIBERTAD h.;t sido un.:i. pul.3.brc. muy 1..1tili::ad.;. dentro del vocabulario 

"femenino al re?ferirse u la s1t1J<1ción de servidumbre y menosprecio 

bajo la que se 11.<.1 tenido ... \ la mujer. Libertad de E::presión, 

Libertad de 'ser' y nCJ 'ser hechas·... Ideas revolucionarias 

que fueron inst.:1ladas como premisas del movimiento que se 

l lamari.:i FEMINISMO. 

Como escribe Victori,:i. SaLt en !O>LI DlcL.:iL1nat'lQ Idnológlr:CJ Feminista. 

"atareadas en hacer· FEMINISMO, las mujeres feministas no se han 

preocupado tanto por cli:!f inirlo. 
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En el Oic:r:ionario toatri~-:\rcall Ilustrado de:> la LRnqtta, lavo:: 

Feminismo es definida torpemente asl: 'Doctrina social que 

concede a la mujer igual capacidad y los mismos dorochos que a 

los hombres'. 'Así de brove, falsa y tendenciosa lu asume la 

Academia de l.:.\ Lengua' ( ••• >, sE!l'1ala Victoria Sau, quien continüa 

mencionando que: 'La propia definición incurro en contr.:l. de 

aquel lo por lo qLH~ el Fernlnismo lucha: considerar que la suprcmA 

mejora es elevar a la mujer ~ la categoria del hombre como ser~ 

modélico, y supr1mit• o disimular cualquier imagen de la muje1• que 

la presente:? como scr activo, dueí'fa de su p1·opia lucha'. El 

Diccton~rio (patriarcal) Larousse dice: Feminismo: 'Tendencia a 

mejorar la posición de la mujer la sociedad'. En un articulo 

titulado Varias •.• La Liberación de la Mujer. Arto Cero, del qL1e 

son .J.L1toras Anne y JacqLu~linc ::;o lee: 'El feminismo es la torna dt? 

conciencia por la mujer, de la opresión que padece. Una opresión 

que no es s1Jlo económica, jurídica y sexual, sino sobre todo, 

psicológica·". { 19> Na todas las feministas podri..~in estar de 

acuerdo con esta Ltlt;ima. Una definición global, quG! pueda reunit~ 

todas las tendencius que se man1f"1est~n en el :.cno del fcminit.:=,mo 

es mencionada en los sigLlienles inciso~: 

1.2.2. Inicio del Feminismo como Movimiento Politice-Social 

"El FEMINISMO es un movimiento sociul y politice que Ge inicia 

fol'•malmente a fines del siglo XVII! -aunque sin adoptar todavia 

estilo denominación- y que supone la torn'"1 de conciencia de las 
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mujeres c:omo grupo o colectivo humano, de la opresión, 

dominación, subordinación y e::plotación de que han sido y son 

objeto por parte del colectivo de varones en el $ono del 

pat1•iarcado bajo sus distinta~ fa5as históricas de modelo de 

producción, lo cual las mueve a la acción para la liberación de 

su !i:ie::o con todas las transformaciones de la socieidad que aquel la 

requie1·0::.t". (20) 

En la primera mitad del ~iglo XX, el Feminismo es ya una fuer=a y 

una presencia viva, que llega incluso a pai~es de E).(h•emo 

Oriente. Las luchas por el voto y por la educación -derecho a la 

ensel'Tanza medio:\ y superior- se llevaron a c,:¡i,bo y aó.n continl.'.1an; 

la lucha pot• el trabajo fue quizá menos dificil debido que la 

Primera Guert"a Mundial brindó puestos a las mujeres que hablan de 

sustituir a los hombres. La Revolución rusu en 1917 contribuyó a 

mantener la polém1c.J. pues, apar·te de lo que Lenin y Trotsky 

escribieron sobr·e la emancipación de la mujct", algunas dirigentes 

se c1.u~5tionaron el tem.:\ cr.m profundidad. 

"Ya no t1·dt.:\ de reivindicar 'derechos iguales', sino de 

anali:.::ar la se::ualidi:td, la economia, los .:ifcctos, la vida 

cotidi~n~, Bl t1~.:1U.:do domó:;tico, Gl porqué de la p1~ostitución 

femenin~;, lµc; po~ibles huelgas de mc'.\tcrnidad. El Feminismo se 

replantea todas las cuestiones y comprende todos los seres 

humanos, Clt.;\lquiercl que sea su seHo". (21) 
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Leas leyes penales, en la .c'lctualidad, en nuest~~o pais, s1 

manifiestan unu iguala..:.1c:I entre hombres y mujeres, ;;in embargo, es 

algo tr•iste el observar que aon las tradiciones y l..:ts costumbres 

las qL!e m~s pesan en pal~es y $Ociodades c:omo los; nuestras. Tanto 

los paises l..itinos como los dE::.> 01·ic11te oprimen .:"t la mujer más c:on 

el rigor de las costumbres, que con el de las leyes. 

Deüdo hace unos aHos a la fecha, el B de mar.::-o se c:elebr•a a nivel 

mundial, el Dia Internacional de la Mujer, presentándose 

ctmferencit:.s, .:wtlculos y entrcvist~s formulados por mujeres y 

para mujer·es. Se creerla que viviendo los últimos af1os del siglo 

XX serie absurdo síquiera imag.inar q1..1e pudiese haber sitios 

donde tod.::ivia .z.e le ni~9L1e a }.;) mujer 'esc:uchar y dejarse 

estuchar ... El 6 de mar::o de 1988, el Periódico El Univer5al en litt 

Ciud<.~d de México publicó un artic.ulo con un encabe=ado que 

det:ia.: "No permitir-ti la Policia chilen.::t la c~lebración del Di~ 

Internaclonal d~ la Mujar' 1
• Ot1~0 articulo discutido en el mismo 

per•iódico, t~nia por cncabe:::~do: ''t1l.'.m falta mayor participación 

de la mu .jer: o.u.u. Es necesario eliminar funciones 

estereotipa.días para lograr ~ll igualdad con los hombres: aunqu~ 

existe una mayor conciencia, todavía prevalecen muchos 

obstác:L\los". 
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1.2.3. Clasificación del Feminismo, Metas y Objetivos 

Ha tomado siglos el que la igualdad de derechos entre los SeHos 

se haga presente la vida, tanto de hombres como de mujeres. Es 

importante que hoy en dia e::ist.:ln ~n'Lipos de personas que se 

preocupen de continu<?r mejo!"ando 1~ ;;iituación femenina a todos 

niveles. 

El movimiento feminista ha dado pauta a que los deseos de las 

mujeres se dejen e..:;cuchar brindando apoy-:> a estos deseos y 

plc.,smándolos en .netas y objetivos concretos y diversos. 

No es e>:traf'to que un movimiento que tienEJ raices tan hondas y en 

la suporf icie ~e e>:tiende tanto, dó lugar a corrientes de 

pensamiento diversas, todas valiosas, si se entiende que cumplen 

una función histórica y que en óltima instancia tienen un factor 

común au11que ab~tracto: la liberación de la mujer. Por esto, a 

cont1nLtación se e::ponen brovemente las clasificaciones del 

feminismo, incluidas en el Diccionario Ideológico Feminista: 

a) Feminismo Burgués: Se origin.:l en Fr.:tnc:ia y "está llevado por 

·nujeres de clase burguesa y <lristoc:rátit:Cl o de su mentalidad. Es 

... eformista y no revolucionario.. Se conforma con conseguir para 

las mujeres las 111i~mas oportunidades que los homb1'es, sin 

cuestionarse el modelo soc: ioet:onómico moderno". (22) 
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b) Feminismo Sufr-agista: "Forma de feminismo bur9ués puesto que 

se concentró en la lucha por el voto, como si el voto y el 

sistema parlamentario occidental fuese la soluci6n definitiva a 

los problem.:i.s del mundo. Duró da 1880 aprogimadamente, hasta la 

Primera Guerra Mundial 0 • (:!'.3l 

e) Feminismo Católico: Conformado por mujeres C.:\tólicas quienes 

solicitan "el derecho a la edL1c:ac:ión de la mujer, uLmque 

básicame~te para que se~ mejor madre de 5us hijos. Denuncian la 

prostitución como un .:\tentado la moral pública, pero sin 

plan·tearse el origen de la misma, dan e~plicac1ones con 

ra~on.J.mientos bur-gueses inaceptables, t.":\le!:. como la ignorancia y 

falta de preparación de las mujet~es. Luchan por una mayor 

consideración de la mujet•, pero sin apartarla del hogar y la 

·familia como principales centros de reali;:nción". <=4) 

d) Feminismo Social is ta: Es. el de aquel las mujeres que pertenet.:en 

a pat•tidos ~ocialist<ls o comunü;tas y a alguna·org.:mi;:Qc:iOn 

feminista. Estas mujeres "suelcm dar prio1~1d.3d la lLtcha de 

clases tradicioni'.\l y crit:ic:an a las independiente~ por considerat• 

que la división de fuer;:as en el sono del feminismo actLLa a ·favor 

del Cc:\pitl'lismo y retrasa la lucha por los objetivos sociali:>tas. 

V!:O'n a ll\S mujeres burgues.:i.s como enemigas de cla~e y se centran 

en los derechos de las- trab.o\j<.~doras". <:25> 
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e) Feminismo Radical: "El feminismo radical piense:\ que lilS 

mujeres han ele orgpni~arse solas, sin hombres, pues la lucha va 

dit•igida contra las instituciones del patriarcado que ellos 

presentiln". {~6> 

Feminismo Homosexual: "Este de mujeres luchan 

básicamente por el derecho a una vidi:\ privada y un.J. $o::ual id ad 

sin in9ercncias del Estado y la aL1torid~cl, y (. •• > asumen también 

los punto$ de las feministas 1·adicales". <27) 

g) Feminismo de la Diferencia: Es una corriente dGl feminismo que 

dilta de 1978. Este grupo ~e apoya los razonamientos de 

'igualdad' entre los s.e:.os, al igual qui:i las rC\dicales y 

sociuli<:itus, pero las de 1~ diferencia "reivindican 

simul táneam~n te aquel las cual id.:tdcs femenin<lS que pi cm san pL1eden 

c:ongónitC\mente propias de l.::.\ mujer, t.:\ les como la 

st>nsibi lidad, la intuición, una menor agresividad, etc:." <:281 

Como se observa, las opiniones son, o c:ontra.di.cto1"ic."'\S o atacan al 

11ombre, o inclusive a la mio:;ma mujEW. Christ1ane 01 i-.liet~ comenta 

al re:-spec:to: 11 Li:\s mujeres tient.?n mucha dificultad un est,:\blec:er 

esta homose~:U.31 idad de palabra, tan necesari.:i parc.l <;iLI identidc:'ld, 

µuc$ el hombre las tia puesto hamta tal punto a unas cor1tra otra~ 

u fuerza de hacer de e:O.las 'un bello objato', que toda muJt:r ~e 

ha convertido ran una competidot·a peligrosa para las demás''• C29> 

Pero to~o obliga a pensar, a escribir, a discutir. Ya no se trata 

solamente de reivindicar 'dei~echos iguales', sino d~ anali;:ar en 

resumidas cuentas la se1:ualidad, la ~conomia. los afactos, la 
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vida c:otidiana, .,¡ trabajo 

prostituc:iOn, el rec:hazo a la 

aborto. 

dom:?~tic:o, 

maternidad, l" 

el porqué de la 

legali=ación del 
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l. 3. Conclusión 

Tod~ la hi&toria de las mu3eres h~ sido hecha por los hombres. 

I9ual que en Est..:\dos Unidos la discriminación racial no es un 

problema de nec;iros sino de blancos, y as1 como el antisemitismo 

no es un problema Jl,..1dio, sino de perteneciente!.:. a ot1"as 

religiones, el problema de la m1.1jer ha sido siempre un problema 

de hombres. 

Son pocos los que de-sean de todo corazón que 1 a mujer t..armino de 

reali::at"se. Los que la mer1osprecian, no ven las ganancias que les 

pueden procur.::.r, y quienes las qu1e1·en, s ... "lbem demc3s1ado bien lo 

que pLtedcm perder. No puede negarse qLte la dependencia, la 

inferiorid.:i.d y la dcsgr¿-ic:ia femeninas otorqan a la mujer un 

c:ar~c:ter 'sin~L1l._'ít" ·• Es indL1d .. ,ble que la autono11i.:i de la mu.ier 

priva de mL1t:h'"'s fc>.cilidades y cornodid~deo::. a muchos machos. 

El movimiento de Libet·ación Femenina hü sido el gatillo que hD 

dado origen 1..1n sinnúmero de usociac1ones y argunizaciones 

-feminh;tas qL1e van desde .;\qL\E.-1 las cuyo fin es la bú~quE.•da d~l 

valor, la integt•idaci y la dignidad del ser humano (hombrE.! y 

mujer) en tot.los los ámbitos de la vida p~rsonal, hc3sta el otro 

C!t;tremo donde se L\bica el andro9ismo (odio ~ los hombres), las 

hu.clg<:\s .. "\nte la 111atsrnidad y 1,3 Vc3riada lll:eratur.!\ donde autore!:i 

y autoras se dan a 13 tarea de ir en bLtsca de caracter1st1cas de 

uno LI ot1·0 se::o p¿\ra cnaltcr:cr a uno mientras se menosprecia al 

otro. 



38 

El psicoanálisis no queda e:tcluido de la influencia del Feminismo 

y surgen psic:oanal isti1s ·fgoministas qL.1ienes, inmersa~ en un 

a.mbicmte ~ocial i:. ... -..mbi.lnte c:on menosprecio y 

de9v~lori:.:ación de l<l m1..dcn~, c:omien:::an a. escribir rt:!tom,~ndo los 

te~:tos y conceptos -f·1'e1-1dic:ino<.::., dando a éstos una interpr~tación 

dentro del contento cultural <y cm ocasiones ~ntropolOgicol. 
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CAPITULO 2 

ENFOQUE CULTURALISTA DE LOS CONCEPTOS 

FEMENINOS Er-J PSICOANALISIS 

"Pero, e~ suficiente? cambiar las leyes, 

las in;atituciones, las co~tL1mbres, la opinión 

públici\ y todi:i la e'.:itructur.:1 social p.:wa. que 

mL1jeres y homllrto-s se conviertan realmente en 

semeJ.:.ntes? 

· L.:.1s n1Ltjeres serán siempre mL1jer~s', dicen 

los escépticos¡ y ot1~os videntes p1~ofeti:;:an 

qt.1e si d~struyen ~Ll feminid.:'ld, no lograrán 

convertirse en hombres, sino en monstruos". 

Si.nene de Beauvoir 

CEl Segundo Se>ia> 
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El presente cap! tul o sido escrito abrlr un 

c:uestionamienta dirigido t1acia la perspec:tiv~ culturali~ta de 

ulgunas psic:o.::mal.i!;;l;as cuyo objetivo está bd51:.1do en el estudio dt! 

las forn.as en qL1e la percepción de objetos y formas e5 afectada 

por factores soc:idles como la cultura y la pertenenc:1a a un 

grupo. 

Los psicoanalistas culturalistas como ~aren Horney, H. Sullivan, 

E. Fromm y Christiane Olivier, entr~ otros, rec.llazan las .i.d~as 

·freudianas y sug1eren qLte los sentimientos agresivo~ pueden SQt' 

causi'ldos por el medio ambiente social más que por los 'instintos 

de muerte' • (F reud > 

Horney inclL1sive se rehusó ... 1 aceptar el punto de vista dQ Freud 

referente a la psicologia femenina rami ficadñ a partir de la 

psic:ologia masculina, drgumentando que Freud fa.l ló al no 

enfatizar el impo:1cto de la cultura mo.lc:hista de su época en la 

teori2aci6n de la psicologia femenina. 

No era posible que FreLld hubiera podido interrogarsa sobre l~ 

mujer que él no eru. 

11 Entonces, para definirla, se conformó con mirar y¡vir• a la mujer 

de 1880, la p~quel'la burguesa recluida dentt•o de una famili.01 

convencional, Uonde los distintos papeles estaban .:.incestralmente 

definidos. Esta muji:t· ocup.:i;ba entonces, de man&.ora evidente, un 

•cierto lugar' m~1s 1ue 'un lugar e ierto'; as!, nos encontramo~ 

frente a un psicoanálisis, que; apoyándose en pruebas qL1e el 
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propio Freud SLtministrabc., y que e::trajo de su medio y de SLI 

familia, sólo le asignó 

reducido". ( 1) 

la mL1jet• un lugar e:rtraf'famente 

Freud se encontraba inmerso en Lln entorno ambientalista y 

c:ulturalista donde lo que regJa era: por· Ltn lado, el pensamiento 

de la época victoriiana; por otro, el haber n.ac:ido varón en una 

familia jud.f.a (donde el homb1•e tiene m;:.•:¡ores prerrogutivc.\s que la 

mujer); y finalmente, perteneciente a la clase burguesa. Dobido a 

que es la persµect:iva c:ultLt1~,:tlista la que sr~ cuestiona en este 

ca.pi tu lo, es llcito c.1firmar que Freud no podia ima¡;dnar para lc.l 

mujer" otro destino que no fL1era el de la inferioridad social en 

la que la e:·ncontraba. 

Al respecto, Cht•istiane Oliviet• escribe: ''La ve!a callar en 

pre~encia del hombre, y dedu.itl de ~l lo SLt incapacidad de 

sublimación intelectuaL La veia servir al varón y la concibio 

masoquista. La vela ocuparso Uc los hijos. y sin más, la adscribió 

a la matcrnidacJ p.:1ru coln10.1r su carencia (según la f .... '\mosa 

ecuación: pene = hijo)". (2) 

En el psicoanálisis, tal y como fue escrito por Freud, 

encont.r•amos Llna conccpt:1an de la mujer imaginada por el hombre, 

una mL\jer tal con10 m1..1chws t-1umbres St.:?guramenLe dese.:.'H'Jan, pero que 

quizá no 9uardu r~lación con lo qL11? es E"<"n r-eulid.::1d 'la Mujer'. 

El v.:tr6n es el prlmer·a cm .anal i..::,:u• a los se::os (Aristót.~les, 

Santo Tom.::i.s de Aquino, Fr·eLtd, etc.), y .al tener~ qL1e hacer un 

aut.oanálisis 'cree' conocer todo acerca de él mismo. Cuando 



42 

vuelve su mirada analitlca. hacia la mL1jer, su desc:oncier•to es 

grandt.:.· y al no poder dar respu~sta a aquel los enigmas, los 

convierte ;in 'tabús' o les dá una r~spuesta apro;:imada dt:sde ~LI 

única per•spectiva: machista. 
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2.1. El Tab~1 de la Virginidad 

El Dic..t;ionario de la LC?n9ua di:.•fine la Vir9inidad c.•.1mo: "Entere";!a 

de l .. , per'c:iona c,1\f.? ha t,::onido c:omerc.1u ~~;:ual". 1.3) 

Victoria SaLl en SLl Oic:.t.:ion.:lrio Id~ológJ.cr;. F·.~m1;11~l.'3 t.;i.mbión 

aporta SLI def1n1c.1ón r·cl;;·:.m"'1ndu Jt::.5de la mL toloqi.:.~. F\esumiendo lo 

prGpL1~sto our elli:-, t~11c:.i;.r1tr·an1lHio i..1ue: "Cn le.. mitolog!.:, alguna<::5 

di v in idc:1des femt::n lfldr:: Jpar·uc:c-:-n r:onio .¡ i r·i;;L:fH:..:., pero 110 ~.Jbcmos ~ l 

su Virginidad e'.~ Un-.\ ver-s1ón l:ar·d!a del oat:r·i .. n•c:ado, o s1 1.1n los 

at"fgl.;o'neü h1..1llo rL~.,_lm•:?11tt::! !Tn .. 1.1e ... :=~;. QUI;? 1·1-,ch .... ,:a;·on todo cc.:in1.;actL1 e.cm 

lo~ t1ombr·e~. L,\ ;,'J.r·c.in1c! .... H.l de A1·tem1s.:1. dio'=' .. "' de l.1 t.¡O\;:;?., 

pcr o 

(Minerva), pr-:\t1·1c:i1•c:;.,1 poi c::c:.1::le:·ni.:~,-__., o lw dio~~ .. ?. Vast.:1, .zu:!tH·t.~d2 

en Roma y •:n l:uyo tumplo c•.:t;ar!.:.>.n ló·".; 1.'1::-sl,alP~. E~ti'1~ i·•t·an 

tr·úrh.1cla r:.·n odi'..-:i s1 per'dian du1·ant1-:! este 

~erca del~ µue1·ta -0J1r1a ~e Poma. 

La Virginidad l ler:ió :.\ •.:.cr· t¿1n ::i.pre•.:. 1 ·i\d~\ en f\2n1<1 qL•C en l.ioinpw-::. de 

TitH1r"io~ é~;l(,· ptoh~b1ó L\ cjc::.>cucl.·~n do la$ vlr·r;i.rnes:. Claro q._1e 

E"~to 11..:.i ::,•_:;:c:1i:i p-;c.:•p¿>i' .:'I la pena t1f! mL\·~i·t•:?, si ! leyab,_\ el c.:.,so, 

En M~;dc:o y F\~1·ü ¡::n-.,,rolo:nl.J !1;os. lar.; <:.,_1c1·if i.í:lO!i e. los dio::>es 

inch .. dali adc1n~s do nifl'o• . .< 1 íll•.1jl;:i-e:_,¡ vlrge>m~F". OIJ 
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El Cristianisíllo d.:.'\ también una gran importanci~ a l.:\ Virginidad. 

San Pablo dice en su Primera Cart.:\ il los Corintios: "El que da en 

casamit::?nto a su h i j.:\ hace biun, y el que no la d~ en c.:.i.samiento 

hoce meJorº. (5) Es claro en el teNto que la voluntad de la hija 

no cuenta par~ nada. 

Como es de obse1~var, casi tod<.-\ü las disciplina~ que trat.:).n acerca 

de la humanidad inc:l1Jyen en sL1 conttrnto la Virginidad. 

En pslcoanáli~is, cuando FreLld sa ve a.nte este hocho, comenta: 

"Es que lu estima por- la virginidad nos pc:wPce co~a t.:ln 

establee.ida y n .. "\tural en i:l v~ron cortcjüntc que <\ punto estamos 

de sumirnos 0n dC$COnc:ierto CL1ando se nos pide funda.mentar este 

Juicio. La e:1igancia do que la novi~ no traiga al matrimonio el 

recue1·do del c:ome1•c10 o;;.i:xual con otro hombre, no es má~ que 1~ 

ap l ic.:1ción con!iicc:L\Cn to dc1 d~recho de pr-opíedad e::clusíva sobre 

una mujer; es la e<;::cencia de 1" monogamia: la ei:ten$ión de ese 

monopolio hacia el pasado''• C6> 

En cLtanl,;o a l'-1 líti:r·.:1tut·a, S1mant:.o> de Beo·auvoir escr•íbe: "Tan 

p1·onto temid~ por el macho, tar1 pronto desc¿\dn o hast~ e1:igida 1 

la VirgínidaLI s1.: pre .. ~enta como la f1J1·m~ más ac¿,bad:' del misterio 

femenino; por lo tanto, es su aspecto más 1nqui~tante y 

fascinador ... 1 la ye::. Sr.::·91.'.tn que el hombre se s1rantci apl.:.t~'t~do por 

l:'.\s. potencia~ que lo rodean, o SP. crea orgL1l lo~L\mcntc c~paz de 

ane::lirselas, recha~i\ u reclama qL1e su esposa le sea entregada 

virgcm''. (7) 
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2.1.1. En las Sociedades Primitivas 

De acuerdo a vario;; ~t;turJios r~,_"\li::ados por ant1~opólooos, es 

posible c:on•3tat.:w qL1e en la: sac:iedadcs primitivas ~l poder· de la 

mujer e~ e2:altado 1 ~n otr·~s palabras, venc~ el miedo; por lo 

tanto, conviene qL1e la rm.1Jer haya sido desflorad<.~ antes de lo:.\ 

noche de bodus. 

Marco Polo, al h.:\bl.;\1· ¡Je lo~ tibetanos sobre este aEopccto, 

afirmaba qL1e "ningLlno d8 ellos O\.ler1a tomar par esposa a •_tna 

Jóven v1r·r,,en". t::.e re?ch~;:o ha sido e~:plicado a veces de manera 

rac:ionc:1l: el hombre no quiere Lino?. esposa que a\.'.ln no haya susc:.itdo 

deseos mascul incis. F'L1d1endo $021 el pensamiento de estos hombres: 

"Si val ici::;es algo, otros hombres te hdbr!an amado y uno de ellos 

se hubiera apodE:>rt.H::lo de h1 •111~9inidad''. (81 

pr~tunda que ml v~rón 

lo que ya ha dr:i.do prueba de su f~c:unúid3d". (9) 

Dentro de lO!:i pri11:iti•,1os, l"'s co5tumbres para des·ftc.1rar a la 

mu.ier hc'.l.n sidu !TILI:,' Vt3.1•iad~s. En oc¿;¡s1ones, e~ la madre, la 

h~rman._\ mayrJr o alguna mi.."ltt·or1a quien des-flor<' a le\ nil'\a después 

de h~berl8 er1sanchadc el orifLcio vagin~l 8 lo largo de su vida. 

Suc:ede también que en la pLtbbJ!'taú, con ayuda de un hueso u \.m 

bi1.st6n piedr;,;,, S8 raa,li1:e loO.\ dosfloración, consid~r.i1ndosc 

como una 'oper.::u::ión quirúrgica'. En otras t1'ibu~., cuando la nif'la 

llega a la pLlbertud r..e le somete él una in1ciar:ic!.n salvaje: unos 

cuantos hombrs ;;e \¿\ ll•-"lan ·fuera de la .aldea y la desflot·cn L..On 
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ayudu. do Lm instt"Lltnent;a, o ¡ ... , .,·iolan. Unu de los rito!3 más 

frecuentes es el que consiste en emtri?gur a las ·.·irgcncs a 

extranjeros de pnso, ya sea poi-qu~ ~e picn::;e qL1e no son .::ilót•gicos 

a ese 'n1anb ~eligrtJso' para las mac:t10~ d8 l~ tt·ibu, a purquc no 

se preocupan clo los m~~les 11u1~· pued"n desló'ncadE•narse sobre ellos. 

"En la co•3i.a de 1'1aL_'\bar, lCJ!l b1·~ham.:me<;:; están encarg<ldos de 

desflorar a lr.:o novi¿:1 antr!s de }¿\ nac:hc tlu bodeó\<::., o c-n su defecto, 

el sacerdote, el médic.:o o el cac..:ic¡ue IJS el E?ncarg,:u.Jo de oJic:h;:;t 

operación, la cual mi?nt:iona que us t•aali:::ada s111 nlrnJuna 

alegria y por la cu-.d t•eclaman Ltn sal.3r10 can~idur.:.•bl~. La ra;::ór. 

c:ultLlt"C.\l1sta de e<::. te rito es que todos los objetos $agrados i;;.on 

peligrosos y sólo los 1ndivi.duoc;; con~c:igri:\dOs pueden mane,j<.wlos 

sin riesgos 11
• <10) acL1erdo la lnterprciación 

psicoan~lllica. el moti•10 dul d~3ua sexual tempt·ano pat•ece da1• 

ra::6n a est.:l costurnb1·e: "el hombre s=igr•ado a sacet·dote represente.\ 

el 5Ustituto del padr~··. (11) CEl deseo edipico de la niNa 

consumado). 

En la c1.1ltLt1·a r"DmL<rt;:i., la co5+-urnbr'1 t?t«~. sC?ntar c3 la novia ~obn? el 

pene de Lin Pr•iapo dtt piio;Ji-u. :P: ~-:ipo C':'" un d1os de piedra en 

erecciOn). E:sto t<:?ni·~ndo d.::J~ f in:il id~-,,,~s: aL1mentL'W la fct.:Lll"ldidad 

de la muchacha y ab5orber los fluidos demasiado podat·oso~. y por 

lo tanto, ~ef~stos! da 1•~5 que e~taba c~rg~da anteriot•mente. 

Miedo, admiración y dcsLO>o Sf-' fusionan frente .:\ un ~ólo ._,eta: La 

Desfloración. 
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Los verdader·os motivos de esta:; co!:'>turnbres tan difLtndidas de la 

desfloración sun miticos. Ciertos pLleblos im.?.gin.:.m qLle en la 

v¿Hjina ha.y una serpiente que morderá al E.'Sposo en el momento de 

la ruptur'"' dto:l hime-n; se conceden virtudes terrorificas a la 

sangre virginal empar~nt~da con la 5angre menstur~l y susceptible 

l.:\ caus<-1n te:~ del macho~ 

(Ps1coanallticamente, las v11·LuJe5 tcr·rorlficas a0judicadas a la 

sangre menet1~ual podr·ian se1· intcrpr·eLadas como la ''defensa 

erigid~\ cc1nt1·a i;, cw19ir,<:<.1•i.:\ =cd, o;:.u pli"l.cer de matar·" (12) al 

padr·e y apodct•.:.wse Je l.:i. m::.u.Jre>. 

2.1.2. En las Sociedades Machistas 

F'ar·a h~ce1· el 9i1·u y ern:ontre1r nlgLln lndicio de l<.1 rn=ón porquó 

l.~s ~oc.ied<.\dt.!s mvchi~t ... ,':'..> oncurmtran placer cm la e.~igencia de l.:'\ 

Virginidad cui':.\ndo lus 0L1Pblo'.3 r.wimil;ivos huyen t.Jc cll~, se ha 

creído convenic11te utili;:a1• L:;. c~:pliC<:'.Ción que Simono de Beauvoir 

da S.L1 1 ib1·0 El Sequndo Se::o. Los Hechos y los Mi tos: "A caL1sa 

de Lln v:..1·aJc cl~~sico en el duminio de las cosa~ s4\9r<lda~, la 

s.:mciro virginal ~e: cunv1t!rt0 en Ltn simbolo ~wop1c:io en las 

sociedades menos primitiva'-='• po1·que un i=l rl.~irncn pat1•ia1•c:al el 

hombre se hn vLu~lto ~mo de la mLtjer, y le\~ mismas virtudeo::. que 

las elementos indomables de la 

naturale=a, su t1•an~torman en cu~lidades precio~as p~ra el 

pr·opieta1•10 qu~ ha s~bidc ciomest1carlas''. (13) 
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Dentro de las saciedades putricH·cales 'civili::adas' Vi') 1.:.1 

vi~ginidad de la mUJ~r es ~t:igida d~ una manera más inmediat.) 

cuando el hombre considarc.~ a la esposa como su propiedad. 

Se le ha .)djudicat.Jo tanta v .. '\101· la virginidad en nL1estra 

sociedad mc.1chista, que pe1~c.IN•la fL1erM del le<;,¡itimo matrimonio 

parece un desast.1·e. La jóven que cede? por un impulso piensa que 

se ha deshon1·ado, que ha perdido 'la pu1·e::&'. 

Freud ~"'\firmil que la Virc;,inidad es considerada como 11 un bien al 

que el licmbre debe renL1nciar. Pero el análisis de las 

querellas matrirnu01ales cns•:l'la yue tampoco en la v1du aniri1ica de

la mujer de cultttt·~ se han e~t1nguido del todo los mo\-ivos q1Je la 

tomar- vengan.::.a pr.Jr su dusflot·ación. Creo, 

continúa Freud, t:¡Lle nc::i pumie menos que l lonlt.;.r la ,,_,tención del 

observador el nt.'wu:ro in:.;ól i t;amenl.e grc.mdt! de casos en que la 

mujer ~ie.•rmimece ft JgiJ .. • y ~e 5icnte descJ1ct1.Jda un primer 

matrimonio, en t.:rnto que tr·~s -;.u disolL\C1Cm, so convic1~te en una 

n1ujer ti orna, qu1en us c¿1pi\:: de tit'.\cer fel i:: cl SLt segundo mürido" • 

. (14) 

L.:i e::igenci1..'\ de la Vl!"ginid ... \d de la fL1tLU··a. e~p0~3 su c1•ce un 

rasgo de ir1segu1·idJd pot· na1·t~ ~vl hombre detJ1do a que dnteb ~~ 

él, obviamente no ¡::;Ltdo haber nadie y poste1·101·munlJ,:;l, ~nena:;;. 

todavia; poi· lo t~r1to, 'EL' ~erá la ónica exper·iencia .se;:ual que 

'SU' mL\jer c:ono::c:a en l.oúa o::.u ·1ida. lo C:1..lal lo hará aparec:Pr como 

'el mejor' ~in po~i~ilid~d de et•ror. ya que ello nunca tuvo, ni 

tendrá, oar~1mctro út: c:uinpa1·ac. ión. Es c.ur1oso cómo en soi;it:d¿\de~ 
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no machistas, o menos mactdstas, hay l1oml.wes qL1e no se casan con 

mujer-e~ vírgenes por mJ.t:do a que algún dia ellas cono::can a 

alguien m.t\s sat1sfac:tor10 y lo~ abandonen. Cuando estas parejas 

se casan, tienen, de alguna manera, cierta garantía de 

sati5fac:ción en el li.rea sei:ual, lo cual 3yuda para mantener la 

vida de un matrimonia. 

El valor qLli~ l.1ene la Vlr·ginid.:.\d dentro de las sociedades 

mac.hi~tas, y en este ca~o la me}tic:ana, no ""'s má~ QLte aquel que el 

macho me;:ic.ano le h.::\ adJudic:ado para lograr tener un apoyo parc.1 

su insi.?gLtt•idad; la m<:tniara m .. \s seg1..1ra de a.finnar qui= un bien e~ de 

la propietJad de u110, es impL:dir que otro~ lo usen. Y además, nada 

paree~ t¿1n d•:!~~aUlu a los ojos del hombrt::: como aquello que nunca 

ha pet'ten~cido ,, ningún ser humano: onl;onces, l.:l conquista se 

pre1 .. H . .!n1; .. , como i..1n ....:.o.c:cmtccimient..o Urde.o y .:\bsoli..tto. 

La progunt.:.i aqu!, s~r·ia: Virc::i,inidad, e~:i9encia de 'qué', para 

quién y con qué fin?' 
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2.2. Envidia d~l Pene: y C~mplejo de Castración 

La dcti11ición qu~ d~ el Diccionario de Psicoanálisis de este 

tónnino !::.•:= lc.t s19uient.L•: "Eli::rncnt.o fundainent;¿),l dD la i:.E>:ualidad 

femenina y 1n6v1l dw ~u d1al~~tica. 

Lu. envidL.\ d~l p.jnt.+ -;:;ur·gc dc•l doscub1"imionto de la di fc1•encia 

an~tóm1ca Je 103 s~::os: l~ 11ifid 5C- ~iLntC' lesionada en 

compar~üci6n con 01 r.ií'1o y dcso,3 po~t:¡;r, como úste, un pene 

(t.:c·mpleJ<: diz· L.:..str· .... ·t:ión', ir.6.s to".u·dc, en el t1·~:i.r,st.:ut·~o i.Ji::l Edipo, 

o~ta anv1d1& deJ p~r1~ adopta dos fot·nias dc1·ivadciG: deseo de 

posetiT un pt::nl~ th~n~1',:. d-' ~l {principal.11L:ntc E.?n forma de d.::seo de 

tener' Lln hi.1•_,}, t.L':,co Ll:- 9c.+;:.::1r c!t~l pe,-,e en ol coito". (15> 

En !:!1 JL•L,.>t·i·L~l lu µs.i· . .:0.11 ::u,::•J t1e ¡._, nJ.lic•.~ Fi-wud _,fi1-m.:\ LiUe ''ella 

h!.:!rn .. mo e· de Lln comp¿.¡,l'fari to 1.k• juci.,¡os, pene 

p:2qLlul'to y 

csc.unúido: ¿., p.:wti1 dl:' ¿i,hi '.'lct..1.m,._1 de la ._:nvidia. del pene". 

a µes~1· de que Gll~ adn1ite su falta, 

1:.e a1t..:<1·_-,. pcn- L1: 1;p:, t.;:c1:;;:~.:: ~'\l dt.';;uei de• algún di.:i, tene1• i"llgo 

a.si .•• 

El dl.!st.:r-ul:rii11i..:11to .Jlo.! 51_¡ cast1·.:.i.c::1ón a~ e.tri punto de '<'iraje en el 

d1_•t;ar·1-ollw pz.;ico:.c::L1el de L;i. nil'I"'. de ¡.<.c::llerdo a r7rcud, quien 

plunt~a t1·c:o.. or::.cnt,:,cione~- en el t:L11~:.a tlt:l de~ari-Dllo; "Uria llova 
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a lu inhibición '..:.e:;ual o il la neura!3iso la siyuicnte. a la 

alteración d~l c<-w.á:.:tci~ 

mO.$CUlinidad, y la tl.'rcera, en fin, a la. feminid~d no1·mcil". (1~'") 

En el plantearnicnto que F1'eLtd h.:;1ce se •:ncuuntra que ··10. n1f'ra 

considera su cast;r.;1c1ón cuino una desve:?ntura persan .... d, sólo poco d 

poco la t.•!:tii;•nde o. 01.ras pt:,rsona<;;. Ucl seNo ft·1nen1no y, por· 

ültimc:., l:amb:i1.'.:n a le:\ mad1·e. Su .'lmo1· ~~e hc.·bia d1ri91do .:'- la 1t1odr~ 

i6lica: con el da~cubt·imienta de que la mad1·e ~s ~~st1·ad~ so 

oliJr.::to ~Je dílior i .•. ) \/...:dc> dE1c1r .. 

pL!es, qLtE po1· el dcsCLtbr·: :iio·nto dE' la flill:d di:.' p• .. .mc. la 1nt .. dc:::>r 

re!:>ult ... ~ desvale11•t=<'l.di\, t.·mtu ¡:..ar.• 1.:1 nif!,:\ c·.:imo p,u·.:'I 021 va1·uncito. 

y ll.1e90, t<1l v!=¿, pc11· .. 1 el hc.1mbre'', ( 181 

Es int.:~re~,;1ntc l<.1 furmc..\ con1!1 i::~te uL1tor hubld del de'!>arrollo 

ps1cose;:ui'll de l "' el cual unfati=a soli:l.rnc:-ntc el 

'despr•ecio' que sient.c:.• tanto la nif"l.J \obvio:\mt::ntL' muJ1?1· <:!n 

potenc1.,_;), y el hombr~li' por le1 muier. Esla lr.S1$l;enci.:1 por 

ti::1Uo ,~quello que st.:• rcdiei··a a ella, 

continuó en Ft·~:ut.i, q!ti1::-n no dudó en rcconocürlo pübl10::.:1.menl:e en 

1925: "Ac:e1~La de l.:i. ·1id.:. !.JD::u¿:d de• 1 .. 1 rdf1il. pt.>qt1t:>fra ~,:,bomos menos 

que sobre la del va1~on.:ito. Que no nos avergtlcmce e~-;;a difo1~enci-a¡ 

su efecto, incluso la •.-idü !'r?:~u.:ll de lr~ mLtJer adult~, s19ue 

sir-mdo un dark cantinent (cunt inent.~ 'desconocido· j t1.:i.ra la 

ps1colo9la". \19i 
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Christiane Dlivier anali:;:a lo e~:puesto por Fr-eud c:itado en el 

párrafo anterior. Ella hace la asociación de continente 'obscuro' 

(no 'desconocido', como está t1·adL1cido> con el color negro y con 

la noch~. "L.:\ noche con todos ~1.1s fantasma<,:; m ... 'ts menos 

terrorificas, sus 9enio5 m.:1lófico5, SL\S visiones mortiferas, ~us 

pesadillas terribles. En la noche puede pasarnos de todo, pues en 

ellu queúanios entr.:g.ldos sin defensa a lüs potencias invisibles 

que durar1te el dla rcchu~a1noo con toda facilidad. F1•eud revela 

aqui 5U te1·ror origin.31 hacia la muje1·, t.3n bien disimulado hasta 

entonce5 en una taorla que tenla por objeto pt•in~ipal mantenerla 

domin.:\da; lo que cqui·1ale ~ decir que c:::,L1s conct?utos reforcntes a 

la muje1· no ba.~..:,ban en hect1os femeninos, sino en temot·es 

masculinos". (20) 

F'o1· temores inc:onsi:ir.mlias a poi· el ambiente en el qL\r;.> e5tc nutor, 

padre del ps1cou.n.o\li~LS (t.J:dstirá la madre ciol p~icoanálisis?) se 

encontraba, decide otorga1·le la priruacia al !::;e:~o masuclino. 

(Debiéndose sentir él mismo muy 5('!9Ltt"O pur sor dL1oho del único 

se;:o _ val1osa y lan cmvidi.)cio). En su esc1•it.u acorci.t de la 

diferencia dEJ los se :l1S, el aL1tor habla :::.ubre la cumparación que 

hi.1c.:e la niNa .::-ntre el pi:me de '11otabl~ t.ouui:_1hc' t:::cgu1·0 no del 

compa~erito como e~crib& Freud) y el clitot·i~ do ~lla. Christiane 

Olivier rebata est~ afit·n1ación Brgummntando que ''la niNa tendria 

que? padecer Ltna cur.iu:::..;;. co~uct·a o po~eer un~ c::traNa imaginación 

p~.wa rec:onoc:e1· en el se~:o del varón algo que S!cJ pan::>c:iesc en poc:o 
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o en mucho al suyo, pues no se ve qL1é tipo de asimilación podri-3 

efectuar entre la "hcndedur·a' de l~ ni~it~ y "el apéndice' 

e:·:terior del var6n". c:u 

Numerosas psir.:ólogas femini~ta.s, como c. Olivlet" y Luce Irigaray, 

entre otras, alredodor de los 70's deciden romper su fidelidad al 

dogma freudiano y empe;:ar una. especie de 'lucha' en contr·~ de 

.:Afirmt:\ciones hechms pt.:1r Freuc.l con el ob.n~to ele rescatar a la 

mujer del pPesunto lugdr de des,1ent.:d.:.l. donde la teoria freud1ana 

la colocó, 

Luce lrigar¿¡y en sL1 ubra ;~Q:éculum, de 1 'autre femme cuestiona la 

a"tirmación de que la feminidad se funda e};C'lu~ivamentc en la 

envidia y lo$ c~loG al s~::o rnasculino, y retomD p~cientemente la 

histot"ia de L?sa famo~a 'µrimera· 111lt'.3d .... "l. evaluadora do u11 SCHO 

hacia ot;ro. Y er.lonc~s cuestiona el hecho de que esta 

comprobüción de? le.• difen:mcí.a dcsc111boque en un~\ desva.lori:.:a.c:ión 

de lo femunino. Por qu~ FreuJ habl~ de envidia, de fdlba de. de 

deseo dP- pe-seer Ltn pene~' "La ~nvidia µor~ tencrh'J conf1rmaria al 

hombre en la seguridad de que lo ti(,;!'neC ••• ) Pe1·0, por quó no 

anMli~at• también ¡ .... cn.idla •Jp l~ vdgi.ria? o do la matt~L::"."· o de la 

vulva? etc. Le.\ 'envidia', e::perimentad~ poi~ cadc polu de la 

diferencia sc1:ual, de t8ner· un~ máquina como ós~? El despecho por 

cnrccer, por· est.:i.r rE.•laciOn un 

heterogéneo, ~ un otro" ... ' <:2::> 
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Se podr!a a.r9Llmentur frente a ezte cue!:'..Ot1on~miento qLte el pi:::·ne es 

un órg.::ino e::tcrno, "isible, y que los órgano!3 sexLtales f~mcninos 

~en l n tet"nos. !~aren Hc.:irn~'Y ese: 1· i be .:1 l re~pec: to hac: i. cndo la 

progunta: Y qué hay ,;;obre la mnternidu1j? La conci~ncia de tener 

una vida engendrándose dentro del cuerpo de una y de ser c:apac:Ds 

de dar vida a nuevo Dicha autora afirma que "81 concepto 

de la envidia ~e pene 5Jt·ve corno u11 intuntu par·a neg~r y aleJat·se 

de este factor• f~menir10, qLti::á por el miedo o la envidia". <23> 

Oeu.de su perspectiva "las cii·ferenc.ias eslariun planteada~ de 

entrada; en la niNa ~::isten de:':""':>OS 'femeninos' hac:i~ "-'l pa.dr·e con 

c:onoc:imiento dt.• l.:1 V<"gind. Sr'_•lo secundariamente, y en le.\ medida 

quo sus deseos incestuosos y 'femeninos' se encuentran 

frust1•ados, se pt'oduc l r una denegat:: ión de tal conoc irtd~nto, 

con lo que el el i tot·iu ap .. wucerá como :::ona sobr·evaluad .. , y en 

consecuencia también la envidi<1 del pene tendré e5:".ta 

ca1·acter!stica d~ formación secunciar1a que sigue a ld r·epresión 

de l~ se}:UitlitJ<.:i.d femenin .. 1 pr1maria". (24) 

Tambión par•a Melanie t<lein · L..--1 envidia Cel pene' ap¿trecc: camo una 

form~ción de c~r~ct~rfstic~5 ~~cundar·ias''. (~5) Es ~l r~cLtlt~~o 

de la dificulte.cid qL1e QncuentrCi la nif'la pri.ra mantc:>n(!r su desea 

femenino. Mientras que atribuia la m""'s turbación 

clitoridiana a Llni1 activiciud rt1asculina En la nii"la~ Mela11ie l~lein 

le rehúsa tal c,;u•ácter· y sost.i•:me que la eroti:::ación c:litc•ridiün¿1 

un proc~so defen!:'.:.1vo ~;ec:L1nú~r·10 contra la crotL:ación v.._\ginml 

sentida como más p~lig1·0~:.a. 
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Por ot1•a parte, los senos también fo1·man pa1·te de la diferencia 

de los $e::os, de la anatomla c::terna. Visibles para el niNo mucho 

antes que E:!l pene para la niN"1 (por el amamantc.,miento>, los sones 

es alr;¡o que todos conocimos en el orit;,it~n entre los bra::os de la 

madre, que pos Lot·iormcnte perd irnos y que siempre desei\mos 

recuperar. ''P6rdida, dice C. Olivict·, que sólo la mujer esté en 

condiciones de reparcO\t', porqLIC los posee ella mio:;ma en SLI pt"opio 

cuerpo, y tambión pot"QLte ve en el cuei'po del hombre algo que ella 

le d~ como cm otro tiempo lo doO\ba sL1 madre". <26) 

la historia es el hombt·e, quien no tiene 

ningún modo de paliat· la pérdida or·igin~r1a, como no sea viendo y 

tocando lo mbz:. po~:.ible, c·3tos senos de mujer (véanse las r~evistas 

mascL1lin<.H> y sus foto5). El hombre est.:'.l. hambr~1ento de semos, pero 

afirma C. Olivier, su envidia 

inc.ai:.iab] e, engart.!!ndo~~e y eno.:i.f'l .. \ndo11os Ca las mujeres> al mismo 

tiempo". C27) 
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2.3. Los Conceptcs Femeninos en Psicoanálisis Tratado$ bato los 

Registros de lo Real, lo Simbólico y lo Imaotnario 

Los conceptos dados por Freud, a principios de nuestro siglo, en 

torno a las diferQncias del desarrollo psicosellual de ninos y de 

nif'fas y su 1•eper·cusi6n en la se::ualidad adulta hJ.n sido retom.:ldOs 

y modi·ficados por otros psicoanalist13s, algLmos de ellos mujeres. 

Ejemplos de ellas son: Olivier, Horney, l<lein, Irigaray, por 

nombro:lr las citadu.s en esta tésis. Estas mujeres han hecho Llna 

gran labor al c:ue$tioni\r todo aquello estipulado por Freud y 

aportar un dnálisls de la mujer desde una perspectiva femenina 

(feminista?>. Sin embargo, llega a parecer como si psicoanalistas 

mujeres y hombres no S8 1 imitan a anal i ::ar a su se:<o y c:onocer y 

respetar el otro, sino que ambos sexos se enc;,anc:han en un juego 

maniqueista, sin l leg<-'r a una conc:lusi6n. 

Frida Saal E.>n su articulo Algunas conscuenc:ias políticas de la 

diferencia psiguica de los sexos escribe de esta maner~: ''Retomar 

psicoan .. '1itii.:amente el tema <dife1•enc1us entre los se::os> obliga 

a focali::ar la refle~:ión en torno a lo que La.can introdujo con la 

diferenciación de los t•egistros de lo real, lo simbólico y lo 

imag ini\rio. Nc.•da ~e entiende de lo que es el cuerpo o de lo que 

es el sc1:0 si rio s~ di~tingué entre cuerpo real, simbólico e 

imaginario; y setto real, simbólico e imaginario''. (28> 
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Se establece qLle la di fer-encia de se::os está desde siempre en el 

orden del significante, en el orden simbólico, desde donde se 

distribuyen atribL1tos de 9éne1·0. Estos .:\tribLttos se resigni fic:.an 

en el camino de la 1dentific.ac:ión se::ual del individuo 

h~nc:iéndolo mujer• y hombre, o cualquier combinación de ambos. 

"Hay que decir que en lo re.:11 no e::isten ni el hombre ni la 

mujer; es desde lo simból ic:o que hombre y/o mujer aparecen como 

significantes, significar1tes cogido~, atrapados por el lenguaje 

por lo simbólico, en donde lo real del cuerpo t:;!S organi::ado a 

través de la sirnbóllca, gener3ndo lo imaginario de una 

'individL1alid.::1d"'. (29) 

A t1·avés de lo simbólico ~~ como podernos dar cuGnta de lo t•eal; 

por consiguiente, es a tra•1és de esto orden o t•egistro que so 

puede organi ::ar la re ... 'tl del cuot•po. "Lus di·ferencias se):uales son 

del arden del lt~nguaja que ~ignific:a a las realidades anatómicas 

propias del or·den biológico'' <30> Resultando nec:m~ut·io al hablar 

de las diferencias se::l1ales el referirse a los tre~ registros de 

lo simbólico lo real y lo im~gin~t·io, Yrl que de otra manera toda 

e)tperiencia ~e t·educirla a un empirismo. 

Maria Teresa Orva.r1.a11os czc:Pito titL1li.\clo El Complejo de 

Edipo y la Castración {198::> c::plica cómo Freud, -:\partir de la 

organi~ación fálica, 

''oposición que no 

plantea l~ oposición fálico/castra~o, 

entre dos t:érmir1os ~ue designan dos 

t"ealidadc:?!S anatómicas, como µr.Jdrian ser el pen~ y la vaglna, sino 

entre la presencia o l.,¡ au;,eni.:ia t1e un solo término, el falo: 
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primacia del f~lo p~t~ l~s das sei:os, y el p~ne cur~a p1·emJSA 

universal. L.:~ Ui fr:t·t.nc:la de leis si::.,:os dfJ<-~rece cori•o sopot·tt:- dt?l 

~ortiplüjO de r:as\:1·a.; ll)ll: 

no"~ (.'~2) 

Tom.71ndn l." prim~t.:1:. tlL1 l f.:tlo ·.:e.mu t.lCJl1lfica11te-... ' p1·imord1al {L ... 'l.c::i.n) 

Hl hci] lüZíJO d.l CLl~•l ~I: l }t2~1C.t !~.~: /11Uy dl""J\;111tD ci lo que r1·12LlC: ':J l-3~ 

pllt' t.'.•ni<:a 

irrl?v'Ot:.-;..blt~; ''Es E:-1 Íc°'.lo, nti cvmc: órt;..~·no, !:>ino como .:.¡ignli·ic.nnte, 

lo q1..1G.- der:;pi~·r·t;,:,:~ c,-1 ch-:s~~· c.-:1 el utro, el ft1lo como ese· luy.;;1 

ld e~t.ructLtra d~l deaeo'' <33) ''Algo 

De acuerdo 21 la t~oria lc.1cani..111a. la cast1·ar.:ión no es 

que sol~mente 1~ muJe1~ vive frente fu la ¡)resenc1a del pene en el 

atro, sino qur~ t.:.111\;o homb1·es cc:i111._;i 1nL"jr.~r·0s r1r:'.\t:imo=. y est3mus vivos 

gr~cias al ~entimiu1;t.o clu c,;:--1c.,t1-~1c161; --de c .... ;r·enc1a- y ,;i.l deseo qLte 

ndce .:.\ oc:tt·l:i1~ de e!:>e V.:•cio qu~ e::ige cer l lvnado. 

Ese aspacio colm .. 1do de ca1-cnc1t.1, por ll\do, hl:"?S el de la 

castración m.:.;lnrnd que Lunpoca el h1 jo dL'beré'.l. colma1~; porqLlE' si 

he\ asumido la c:ast:i•ación 

simbólica y otc.wga "''l hl.io l·.\ misión de cubri1~ totalmente sL1 

i.ncompletud, coloca,:, SLl hijo frente, a la imagen de la mi:\dre 

fálica~ con su aspt?c.to morti·fero" <::.4> 

Por otro l.,do, "cu.c\ndo el pild•'Q separa muJer/madrc d~ su 

hijo, bL\SC:a ~l t·oconoc..imientc:i y 1a c.anscrvación Ui: wn lugar· f::n el 

deseo de ella, del que teme s~r d~sµla:~do por l~ completud que 
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c:.>l hí.io a ella le proporciona ( ••• ) Es mti.s, nos w.tt·~vcmos a decir 

que el padre 1·eal ~ólo puede cumplir con su p~pcl, ocupar el de 

castrador, ~n tanto cautr~da, en tanto incompleto¡ pc1r·que si asi 

fuera, ningun~ pérdid.:t lo amen~:~rta''. (35) 

Y finalmente, en e~te 5~nlido la fL1nción paterna la del 

ten:ero que s:c>para .:.·.l hijo de su madre- romp1enc.lo asi el estado de 

'completud' Dn el que éste ~e encontrabil: "impone una i:arenc.:i<.\, 

una castración qu12 e!:i motot•.:.1 del deseo, que es rcqui~1to para qt.te 

hay.:i. deseo". C36> 
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2. 4. Conclusión 

La pet•spectiva culturalista Gn psicoanálisis se inst~la el 

intento por 'atrapar' lo rei.1l en el cuerpo del hombre y de la 

mujer, y a trav'2s de una c:omp •. ü'ación anatómica (enfocada en la 

'falta de') encontrar ltna super1ot~idad Qe . ..u.n-.se::a frente .:al otro. 

iZsta f·rase- •falta de' es interpretada pur ···--lo~- psicouna.l ista!i 

lac:anianos con otr2 c:onnotación y en otea dirección. Por eJemplo, 

Néstor BraLlnstein en su e~cr1to Las Pt.tlsione'5 y la ML1erte en su· 

1 ibro Re-Fleniones de los Conceptos de F_reLtd en la Obra de Lac:an 

habla acarea del Reencontrar diciendo: "Hay i;n 4t::!l principio la 

marca de algo perdido que nunca se tuvo (eso que viene a indicar• 

el mito de la e):periencia de ~atisfac:ción). Puesto que nunca 

en i st i 6, e~a marc~'l o hue 11 a no pL1ede s1~r una re-pres en tac i ón, no 

es posible c:onc:ebir·la sino corno un hoyo, como una ne¡;¡atividad 

originaria, la C.osa propuesta poi· L.:1c:an. 

El principio del place1· 5U form~ radical, está or·ientado a 

recuperar esa fLtsión inicial con la Cosa, e•::.e est~do en que n'"1.da 

se deseaba porque nada faltaba, porque se er·a uno con la Cosa, 

alli donde no h~"'\bli\ sujeto deseante ni 'yo' que lo represent¿1-

ra". (Jó) 

Hombre y Mujet• ~.rt·~st1·ados put· esa falta pr·~tcndon del otro el 

reconocimiento y la .i.n.nlcanzable cornple!.uU, cada qLlien e1:>pera del 

otro lo qL1e el otro no tieni: ni pui.:de dur. "También es la 

castración la qL1e abre el acceso a la. se}1ual id.:td. Sólo lo que 
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tanto incompleto tiene abertura, tiene carencia, deja lugar para 

qu~ algón objeto otro pueda ,:\} l i instalarse, aun en su 

inadecuación fundamental, como espejismo". <37) 

Resumiendo, el hombre en tanto castrado se dirige a la mujer. 

Ella, igualmente, en tanto castrada, puede buscar al hombre y 

desear a_l hijo.Es lucha por anular la castración, es lucha por un 

falo i1nposible que ninguno tiene, ni es, r1i puede ser. 
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CAPITULO 3 

ABORDAJE DEL TEMA DESDE EL ESTRUCTURALJSMO 

''Las cosas~ a pesar do todo. no son lo que 

l~ ciencia nos dice que son; si las cosas 

sólo fueran lo que la ci1:mtia dic:e que son, 

entonce~ lns acLtarelas de Cé:anne, que 

r-epresent.:m clesde di..,ersos ángulos, y en 

distint~a tzoras del dla, la monte~~ de 

S.::iinte-Vic.toire, ;-,er1an ot1~os te.ntos 

teorema~ sob1~e el E:-quilibrio d~ los $ólidos! 

.JQan BoaL1iret 

<Al ¿nc.uentr"o d~~ Heidegger/ 
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Este capitulo d~ aper·tura a l~ tercera y éltima parte de la 

pt•esente tesis. Teniendo con10 objetivo el dest~car el L~nQuaJe 

de~de la interprct;¿\c_ión lacan1ana c:omo único medio de abordaje 

del tema DIFERENCIA DE SEXOS, y dejar a un lado el punto de vista 

de los psicoan~li&tas ~ulturnl1$tns. 

3.1. Fenomenolagia Cultura frent~ al EstrL1cturalismo 

3.1.1. Lo Fenomenológico 

La primera y segLmda parte de estu estudio compt'enden los 

aspee tos c1..1l tura les y fonomc::ntJlóq ico':), d~b iéndose t:ntender como 

FenomenclOgico: "el método por el cual l.=-. p-:;1colo9ia estudia los 

tipos y formas de la psicologi~ basándose especialmente en todos 

los fenómenos y ~::pr.:>r 1 ene i a~ conscientes 

inmediatamente en los hPchos ~in implicdciones''. 

que 

( 1l 

oc1..trt•cn 

La Fenomenulogla tiene par objeto la desc1·ipción lisa y llana de 

las intLliciones pu1·¿~s que nos d" la conc1encia, sin el menor 

aditamento de ningun~ e::plicac1ón teórica. 

Tal método fenomenológico se fund0-1 en li!. l l<'mada reduccir'.m 

fenomenológica qLt~ Ferruter Mora descr1b~ en lo!3 siyuicntcs 

términos: "La fenomenoli.::gia se 11mi.ta :J. desc1·ibir el conten;,do 

intencional que se d ... • t:;d y como se presenta a lct nsencia e 

i11tencionalidad de l~• crmciencil"· {2> 
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Basándose ~n datos de la Enc:1c:lopedia Brit6nica <199::!), dentro de 

1~ psicologia y haciondo un poco dD histo1•ia, Ft•anz Brentano 

<18~8-1917) es quien estableció el perlado de la psicología 

fcmomenológic.;q él intentó describir las contenidos precisos dol 

consciente manifestado por medio del análisis de actos humanos 

especiiic:os, poi· eJemplo, l,"'J que l.,, gente decia acerca de SLl 

ei:periencia consciente inmed1ata. Su alumna Edmund Husserl 

<1859-1938) definió l.oi fenornenoloi;¡L.::i. como un análisis descriptivo 

de los p1~ocesos subJ~t1vus o actos. 

Dentr·o del movimiento fcmumenal69ic:o, 11artin Heidegget" 

(1889-1976) estableció los antece?dentes para la psiquiatría 

existencial con su noc1óri de 'dasein' Cser ahi> (el hombre como 

humano, operando dentPo de su mLmdo; por ejemplo, 

C?Lt~ndo-en-~1-mundo). <::> 

Heidegger se intore¡;ó en los escritos de Husserl, principalmente 

en su obra Las Investigaciones Lógicas. 

El primer volumen de este trabajo, publicado en 1900, 

proporcionaba la refutación del ps1;:ologi~mo en lógica mostrando 

que la rloctrina del pensamHmto y del conocimiento no pc:.idian 

bt:isarse en la p~icologia. En contrc.1stc, ~l segundo volumen 

contiene la descripción de los actos de la concioncia esenciales 

paro la con~titución del conocim1ento. 

Heidegger practicó el estudio f en ameno !Og 1co, cnsef'fando y 

apr~11diendo en la pro.:imidad de Husserl, y ~l•·ededor de 1919, su 

interéz so inclinó 1luevan1er1te hacia la 5~::ta investigación de lA 
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primera edición de las tnvestigacíones Lógicas. La d1stinc:iOn qu~ 

ahi se hac.e e;ntre intLdc:ión sr->nsiblr; e intuiclón ci\tegor-iz:il le-! 

reveló a Heide99u-r el alcance pai·a la Wetermin.lción de 1.:.1 

'múltiple si9ni·fic.: .. 1ciOn de1 ente·. Huüt;.erl t,,.mbi~n qulsO dur i:\ 

entender que *1 m1smo ya no µodi<:l upeyar's<:! del todo a las 

~":: .. tigaciones L6gíc.as, d!.?~pués de la PL1bl11;:aci6n d~ las Ideas. 

3.1.2. El Estructuralismo 

OespLlés de c:sta temdt:?ncia f~-:?nom~nol óg i C.:\, sobre todo en 

ps1colo9!ra, a 1.ma injt.\Stlfic~du c.uantificac1ón de inst~mcias da 

pura cual ¡dad, 1.mc., c:.ate9oria suprema rige toda e~t.o\ conccpcióf"L, 

la Categoria 'ül;óm.ii.:a', l~ t:4\tegoria de la indiv1dualidad; atomO!:: 

en fisic~ y quimica 1 elementos pslquicos en psicologia, 

Conocer es, antE:? todo, 11 eg~1r estos individuo!:>, construir 

idealment~ 1~:1s d1v~rsas in:;tam:ias reales por lc.1 sucesiV<.\ 

agrL1pación de ellos. 

Esta c¡,,te9orta concurniente a los individuos a elementos de un 

todo que 'juntos' forman "alga·, da inicio a las b~ses del 

Estructurelismc, dond~ los elementos de L1na e..:itrut.:tur'a no son 

suma, sino miembros quo u~ 

enla::..:\n en un todo unitario dt'l qL1c depe?ndE!n .•• Husserl, e11 su 

conocid<-1 inveo:::.tigdción sot:.re l.:.. teoria de lo5 tc.tdos y l.:\s parta$, 

Ernpt•esó dicieritJo que "L~ estnJt:tLwa es 1 .. m conjunt<...) de partes 

vinculada$ en una fund,•me:mtac:ión un1t<.\:•ia. A tal p1_mto es 1ntimo 
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el vinculo que liga los miembros de una estructura, que una 

altel""ación o SL1pre5ión de i::ualqui~ra. de ellos, destruye o alter'°' 

al i:.onjuntoº"· <4> 

La noción de estructura .:1 nivel lndividuos y sociedad evor:a 

problemas demasiado vastos y ve:tgc..s para ser t1·atc:1.dos dentro de 

los llmites d~ asta tesis. si11 e1nb~rgo, munciona breve.imente la 

gran importancia ~el Estruc~uralismo en el Psicoanálisis. 

Desde un punto de vlstci estructuralist~, la noción d8 estructura 

no depende d~ LtnC1 definición indLlCti·,¡a, fund.;.d.J t::n 1~ cumparac:.:ión 

del término t..:.1 ct.Jmo ~e cmple.._l habitualmente. "Una cstrLtL:tLW.?\ ·.:.>s 

un mudr:lo con~truidc. vi1•tud de oper~Bc1ones simplificadoras que 

permiten Ltnl fo1·m.:1r- fc·nórn,__•no!:> diver~o~ ba.ir.J Ltn ünic.o punto de 

crnplir.:c.1 Eco E"!n su c-:t1r,;.-.. _. =L=ª-~e=s~t~r=u=c~tc=•~r="-="u=s=e~n~t=e~. 

IntrodL1cc:ión " la semiótica'". {5; 

Las investigacion~s sobre la estructur·a no 1·a1vindican pa1~a si un 

c:ampo nrop10 entrE- los hechos s'?c.ialc>s; ccinst1tuyen más bien un 

métorJo SLlscept1blc:.> de s~.?r "''Plicado a diversos c.;irnpos. siendo E;l 

P~ico~nálisi~ uno de eso~ campos. 
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~.2. Antagonismo entre lo Fenomenológic:o y Cultw"'alista. 

y el Estructuralismo 

El psicoanálisis ha sido desde inicio, una corriente 

psicológica bastante discutida y por lo tanto 1 dign~ de ser 

abordad~ bajo diferentes perspectivas ópticas y con utili=ación 

de diversos metodos de 8studio. 

Por• un lado tiene a los psicoanalistas lacan1~nos (basados en 

1 os pos tu 1.::ula~; de 1 psi coc:i.nR 11 s ta f s•ancós J 21cques Lacan) , qui enes 

aplican estr1 método e<~tructwrc1li~ta al ps1coanal isiu f1•0L1di.:1no 

re$ul tc1ndo ur1o1 ric:.¿\ .i.nLeq:,r··~;.>té1t.:1ón de los concC?pt::.s. <Las bases 

de Dbtos conceoto~ son e>:puestas en el tr·ar1sc11rso dQl cnpftulol. 

Y po•· el otro lad~. t~rnbi~n ot1,o~ enfoques han sido ut1li:ados 

para l¿~ interp1·E·tación de lo!:> h¿-¡lla;:gcs de F1·cud, como por 

e.iemplo, r.1 enfoque Esta enfoque encuentra 

homoloQia con la d~finic1~.n que Husset·l da 

fenomr;:inolo9i.:1. <un;_;¡ Lsl.s Ut:!scr·ip~ivo de ln5 procr.;>sos subjt~tt\·os o 

actos), lo cu~l t•ep1·e~0nt~ un cierto antagonismo ·frunte al 

ustructur~l1~mo. 

Por t1jemplu, 1·.:.rcn 01 ivier, dos 

psic:oanul is tas mem:ior • .::.da~ C.d~ . .i! tu la;,; anti=s, han ,;1borU~""1dci el 

presente teme,1: psicodnáli-:;is d'-' la mi_1jer ant!!! ló\ d1·fcrcn~ia de 

se~~os, 1~etr.imando 1 os po~ tt.11 ~ido~ psi c.oan¿i 11l,1 cos f 1·eud i ::\nos desde 

f0;io1t1unolóyicc, dc~c1·i~iur1do los 

procPSO$ p~iqLncos pot• ln,.;,. que ;:,i.!-r .. 1v1e~an el hoir:bre y l .. , mujet' .. 11 

darse cuenta de la ~iferer1c1~ de los se1:0$, únfali=~nrlo 1 ~ 
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importancia que eJerce la. cultura. en la determinac:ión de lo 

femenino y lo masculino. A través de una observación efectuada 

desc:rip\avarnente, E:!Stos analistas ponen en una bal.J.n;:a de valo1 .. es 

la anatomía de 105 cuerpos, y redL1ciendo cada palabra a un 5ólo 

significado llevan d cabo la aventur·era tarea de comparar las 

mismas pa.labra:J y los mismos conceptos en esti..tdios l ll?'v.:ldos a 

cabo en dist1nt~s sociedades. 

Es obvio qLte est<:\'.i inve~tiGacione~ son reali::ut.Jas por procesos 

subjetivos, por ende, las conclusiones ot.Jt~nidas son 

cue-.•stionables l'rente .. , ot1·os m~tocios du ¿tnál is is mtts objetivos. 

Se corre el r·1e~90 d~ tacl1ar como subjetivo el ~n~llsis de los 

c:ulturalistas y se encuentra apoyo en Theodor Reik qLtien en SLt 

escrito La 1•efln::i.ón de Freud sobri:> la c:ultltt"B, menciona que: "La 

proNimidad a los OJOS na es meJor que la lej.:mia. Mi a ti mismo 

ni al firmamento, pupdes atravesar con tu 1nirada''• <6> 

Ambas autora!:i, al igual qL1e V<'\t•ios otros psic:oanal is tas de su 

misma corriente, ,;i.l dar una interpretac:iOn de la teoria ·ft•eL1diana 

desde lo biológico y sus implicac:ione;:os culturales, han dej.:\do a 

un lado la interpret~c10n ling~istica de los conceptos dentro de 

la teoria. 

No eKiste Juda de qua la obra do Freud puede ser interpret~da 

dosde lo ienomenológ1c:o ya que la difure.mcia anatómica de los 

seHOS abre la pos1bilictad 1 n1Ltltiplet0ente emprendida, de dar una 

lec:tur.;.\ biolo9L::ante a los tentos ireudianos. Sin embargo, el 

n1ismo FreLtd act:ptó el cdr.t~c:ter pol~mic:o de sus tc;:tos sef'lalando 
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que "cuando se empie:;:a cediendo con palabras, se termina cediendo 

con los hechos" (7). He ahi la importancia de las palabras en la 

determinación de las hechos. 

La proposición de J. Lac.an en su teoria es que lo dado por la 

enperienc:ia es de entrada Lenguaje, es decir, un signo. "El 

psicoanálisis, para no desligar la expe1~iencia del lenguaje de la 

situación implicada por ella, cual es la del interlocutor, se 

atiene al hecho de que el Lenguaje, antes de significar 'algo•, 

significa para 'alguien'". (8) 

El planteamiento de que: ·el inconsciente está estructurado como 

Lln lenguaje', es propuesto por primera vez por el psicoanalista 

francés Jacques La.can·, quien al 

psi e.canal is tas, parte de Freud y da 

interpretar los te:< tos freud ianos. 

igual que todos los 

viraje a la forma de 
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3.3. El Lenguaie en la Estructura Psicoanalítica 

Lacan propone una comprehensión del sujeto segl'.'1n un esquema 

organi ;:ado en 'estructuras'. Estas lJl timas coinciden con la 

distinción caracteristiccl de Ft•eud: consciente, precansciente e 

inconsciente Cde acuet•do a la primera tópica>. 

''El inconsciente ld segunda estructura enmascarada por la 

aparienc1u de disposición consciente y lücicJa de Lino mismo. 

La red inconsciente, constituida por significantes, está también 

estructurada en el sentido en que sus elementos, aunque 

di~tintivob y adic1onal~s. no deJan por ello de articularse en 

categorías y SL1bconjuntos, segt:m ciertas normas concretas de 

ordenación". (9) 

En la teorta lacaniana, los fundamentos parten del concepto del 

estructuralismo psiquico donde el término ·estructuralismo' debe 

entenderse bajo el enfoque propL1esto por el antropólogo Clau'de 

Lévi-Strauss, promotor de Lacan en 

qL1ien es citado a contim.1Bción con 

dominio de la etnologia, y 

resumen de los principios 

básicos del estructuralisrno obtenido a partir de su escrito: 11Les 

structures élémentaires de la parenté'': 

1- Tras 1~ apa1~tencia 1 lo tangible~ se oculta una lógica intern~: 

la estructura. 

2- La investigación teórica, desd~Nando la e~:periencia inmediata 

es el medio de acceso a estcls estructuras básicas. 
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::;- El método estructuralista de investigución se inspira 

fielmente en los modos de estudio adoptados por la linQl\istica 

estructural. 

Para los estructur·ali~tab e):ist~ alguna medida común ~ntre lo 

dicho y lo vivido, entre la esencia propia y la manifestación ~e 

la esencia en el discurso h¿'\~1lado. Es por ést:ci que para Lacan, el 

inconsciente es ¡._, cstructurc. OCL1lta bajo la apariencia de? una 

disposición consciente y lócida de si. ''Lo rept·imido per·t~necc al 

orden del significante y los s1griificar1tes inconscientus se 

organ1=an en Ltna rec..I en la que rigen dis1:;intas t'el .. '\Cione<;:; Ue 

asociación: la;:as met¿1fóricos y metonlmicos princip.:'1.lmente". ( 11) 

11 Entendiéndust-! como METAFORA la semejan;:a del sentido de un 

significante con el otro" y como "METONIMIA al 

despla::amiento del sentido, dicho de otra manerd 1 el reemplazo de 

Lln tti>rmino por otro ~o!Jrc la. base de un ld::::o de pro::irnidad, du 

cone}:ión del sentido d+::> 1.:stos dos !;érminos". (13) Ejemplos de 

metáfot~a 5on; l.:1 pul abra 'br.Jca • empleada re'='>¡:HC!ct.-:.1 a una caverna o 

ria; el tét"'mino c.'l.nc:1tómico 'lengua' utili;:::ndo p¿tro?. designar el 

vehiculo diJl h~bla. Y como ejemplos de metonimia tiene la 

e;:pres i ón ·yo bebo un 'h\::.O · 

pesar de la iní:n;c1,ctitud de los si9nit1cantes t?mpleados, Otro!: 

ejemplos de uso de l.:i. metonimia son: 

Treinta velas, on luyar de t1•einta navios 

e la pat•te por al todo ) 
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La c:iud.:,d, en lugar de los habite:ml;es 

el conjunto por el contenido ) 

Vive de su trabajo, en lugar de: 

vive por el fruto de su trabajo 

la causa por el efecto). 

A través de estos ejemplos se pu1.±de ad .. ·ert.ir que una de las 

caracteristicas especificüs del lenguaje consiste en evocar una 

cosa, una 'realidad', por medio dt: un sustituto que esta cosa 

mencionada no es; dicha de otro me.ido, en evocar su presencia 

sobre fondo de ausencia. 

Asi, la Palabra es presencia y auseri>.:1a de la e.osa que desi9na. 

El r~g istro de los por oposición los 

significados (los conceptos>, no estublece contacto con el 

registro de los sign1f1c.::i.dos sino pur mediación del conjunto de 

los significantes. 

"Asi, el valor de una p~labra result:a de la pr•esencia simt..tltánea 

de todas siguiente esquema: 

(15) 

Resumiendo: 

1- "El orden del significante sólo ;..: 5ostiene por sus relaciones 

colaterales relaciones del significante con los demás 

si9nifici:\ntes 11
• (16) 
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2- No e>tiste alguna medida común entre lo dicho y lo vivido, 

entre la esencia propia y Ja palabra. 

"El registro del significante se origina del hecho de que Lln 

si9nificante representa Lln sujeto t~especto a otro signi·ficante. 

Esta es la estructura de todas las formaciones del inconsciente y 

es ésto también, lo que explica la divisi011 originaria del 

sujeto. El significante, al produt:irse en lugar del Otro (lo 

simbólico), hace surgir en el· el suJeto, pero también a costa de 

parc:\li~arlo. Lo que a.hi estaba pronto a hablar, desaparece o se 

desvanece al no ser ya mas que un significante". <17) 

3.3.1. El Simbolismo y lo Imaginario 

En Len9L1aje 1 Lacan destaca la homologia entr~ el hecho social y 

el lingtlistico, homologia que reLme estos dos órdenes simbólicos 

en un mismo conjunto de significantes. 

Un pensamiento simbólico es definido como pensamiento 

c:onc:eptual sin intuición emplric:a. "Un símbolo no es más que un 

operad';lr de estructura, es un medio pfara efectuar oposiciones 

distintivas, combinaciones indispensables para la e:;istenc:ia de 

una estructura significante. Esencialmente, constituye un~ 

cxpreslón indlrecta. Su condición c:onsist~ en no ser aquello que 

presenta". (18) 

Los slmbolos es lo 1.1nic:o con lo qL1.e contamos para intentar dar 

cuenta de lo real. Es por ello que el proceso de la simboli;::ación 

debe !:..ier entendido en sentido de engendramiento que se 
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desarrolla un dos polos, de los qL1e el primero (el umbral m!nimo 

de apertura) es lo imaginar-io, y el segundo (el umbral de 

r~ealizac:ión> 1 la relación soc:ial reconocida en el discur·so. 

"Cada umbral se define por un lado Lle ac:é y un lado de allá. 

Para el umbral de apertL1r.o:n Lo Imaginario. 

Del l~do de ac:é: Es el nivel d~ la F~ntasia. 

Del otro lado: Tenemos la imaginación material. 

F'or ejemplo: el fetiche, el emblema. 

Para el umbral de real1;:::ación: El Simbolismo. 

Del lado d=- acá: la tradición social ~imbólic:a. 

F'or ejemplo: los cuadros del p~ren tesc:o, 

las raglas de autoridad. 

Por otro lado: El s1mbolismo social asumido por ~l habla. 1
' 

(19) 

El len9uaje re-prodL1c:e la r·ealidad. Como no e::iste pensamiento 

sin lenguaj~, el c:onucimienta del mundo, de los deme.\s y de uno 

mismo lo determin,;\ la lC!ngua. J. L.71c:~n utili::a esta fLloso1ia del 

lenguaje, perceptible en toda su teoria, haciondo énfasis en la 

supremac:ia del orden di;¿l ::.ignific:ante sobre el hombre quien 

ingresa en él y ~ él se ve somet1do. 

El lenguilje, el cual nos preE>.d3te, es un inv~nto del hLtmano para 

intentar una comunic:ac16n con los otras (con el Otro) 1 y lograr 

una unión, Ltn ac.erc:ami~nto, Lln 'entendimiento'... siendo éste 

1.Htimo lo menos que s~ µodria lograr. Si un significante tiene 
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varios sign1fi-:c::.Jo~, y si lo re.,d es impronunciable e 

inasequible, qué es lo interpretable de todo lo esc~ito por 

Freud? 
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3. 4. El Lengua ie en lo Cultural 

El antropOloQo francés Claude Lévi-Strauss en su libro 

Antropologia Estructural define al Lenguaje como el fenómeno 

social, que presenta de forma m~s clar·a los carac:tures 

fundamentales que permitE:?n Ltn estudio c:ientifico. En primer 

lugar, cas1 todas las conductas lingUisticas se sit~an en el 

nivel del pensamiento inconsciente. 1;1 hablar, no tenemos 

conciencia de las leyes sintácticas y morfológicas de lc.t lengua. 

Además, carecemos de un conocimiento c:onsc:iemte de los fonemas 

que utili~amos para diferenciat el ser1tido de nuestras palabras; 

somos menos c:on~cientos -a..:m en el ~upuesto de que nudiét"amos 

serla a vece$- de las oposiciones 'fonológicas que permiten 

analize.ir cada fonemil en elemi:?ntos diferencjalc'S, "La formLllaciOn 

de las reglaG gramaticales fonolóQicas do nuestra lengua, 

emcrye únicamente en el plano del pensamiento cientifico, 

mientras que la lengua vive y se desC1rrol la como Ltna elaboración 

colectiva. La manerei de hl-lblar del sabio se modifica muy poco 

bajo los efectos de las inte1•pretaciones qi.1e pueda dar de el la y 

que pertenecen c.\ otro n.ivel. 

En 11ngU!stica se puede afit•mar entonces, que la influencia del 

obse: .... adar ~obre el objeto de observación es despreciable: no 

basta que el observador tome conciencia del fen~1meno para que 

éste se modifique a causa de ello''. C20) 
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Los cultt..1ralistas no toman nota de este hecho; dicho de otra 

manera, que el lenguaje está constituido ~ partit• de una 

estructura inconsciente Unicamente anali::able el diván, y 

dando otro sentido (fenomenológico> revisten al leni;,¡uajc da 

'senismo'. Entend1~ndos~ como Se>:iumo el "conjL1nto de todos y 

cadc:\ Ltno de lc1s métodos emple.,.'\das i::n el seno del patric:\rcado para 

poder m,:¡.ntcmer ~n situ.:..u:ión de inf~riot'id.:.i.d, ~ubordinación y 

explotación al se;:o dominddo: el f~rneni110''. (21) 

Cultur.:-,lmente, la tn<'lner:t de E»!pr~s,;wse se ha hallado b~~t.:intc;; 

marc.:\d~ por el sc:~o al que f:.e µertenectt y los tema::; que se 

abordan están rigut•osc,mente condicion.J.dos por el se:to. La 

pregunta berid: pot• qué si psicoan~lit:icamenle el lenguaje nace 

de la ruptLlri:t c;:on la macJre sirviendo t:arrb1én como un intnnto para 

hac:et~la regr1:-t::;.::1r (SHmdo este objeto amoroso el mismo pari'I. la 

nif'ra que par~ i:.•l n1flo>?. 

Hac:lendo refer1:ncio:.1 al ltmguaje en lo culturc:d, Christl.ane 

Olivier m~nc1ona que ''en nuestras familias lctinds, ol hombre 

tiene como primera im.::tgen la figltra de un~ muJ~r. Aprende a 

hablar con una muj~1·, m.:1dre, y todo su trtibajo de hombre 

cor1siste en est~blecet• la diferenciJ con respecto a ella, p~t'd 

evit<.ir 'convert:i.rse' en mujer. Un hambri:, en SLI primera épocd, 

sOlo puede constituirse opo!::iición su madre y en la 
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Si esta identidC'!.d del hombre se basó dLlrante siglas en la 

contr"c.\-identiiicación con la muje1~, r·educida Lm estere.atipo 

materno y a lugares y lemgLtajes bien determinados en el plano 

social, la identidad de las mL1ji:res parece establecerse ahora en 

ba:ie a la loma de concienc:i.::--t de una esc:l~vitud comt.'.tn y de un 

silencio compartido fre11te al hombr~. 

La gran diferencia entre al li=nguctJe de una mujer y el de un 

hombre, e>:plica C. Ollv1er, ro~1d1:• t::n que el de la mL1jer esta 

hecho P"ra eti.tablecer un vinculu con el 'otro'; mit::ntras que el 

del liom~re olig~ a la muJer· a manlenl~t' una distancia. 

"Ai.::ept.::ir la pa1~te de lenguajo qLH~ el hombre adjudica a le'\ mujer, 

equivale a aceptar el Silencio. FLtC?df:> haber muef·te peo1~ que 

conve1~t i rsc lo c¡L~e el Otro quj H''E:c> que no5otr•as seamos, que 

~::presar lo QLIE! El p1t::ons.:\·· El hombre no est"'\ hecho para dar 

nacimiento, aún cuando 1~, muJot· so t•efug1e junto a él para un 

posible venir al mundo''. <:3) 

"La mLtje1~ bL•St:i.\ su e:>ist8nc.:..:\ JLlnto d quien sólo puede negársela. 

Cuando encuentra a ~se hombr•e tan esperado, tan ideal i;:ado, él 

!r.Olo le muestra lo inacept.:~ble de su<:> e::igenci.o\s". <::?4) (El 

hombre recoge muerte cuando busca vida). Olivi~r, citando a Annie 

Leclerc: y !:::U obra Pi:\role de Femme es1.:1~1be: ''Lo L\nico qL1e.• él. nos 

pidió siempre con insistencia real, fue que nos callát•amos; y en 

v~rdad no podL.t eNigit•nos (a las mujer::s) má5, porque más allá de 

eso, sólo qLH~da por e:dg1r la muerte". <.25) 
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Mlit~ ~ii L~ F.JialJffW:A 

QL1é esfuet•;:o pat"a la mLtjer tiener que eJdstir en otra parte y de 

o.tro modo que c:omo pt"esc:ribe el hombre, su c:ompal'lero ! Y cómo, 

además, l.ltili;:ar un disc:Lwso que no es el de una misma, sino el 

del 'otro'? 

"El discurso del hombre es mortifero para. la mujer, en la medida 

en que, al tomarla como objeto, le arri=ba.ta su lugar de SLtjeto y 

decide en ve;: de el la, lo que debe r7esul tarle bueno. De e~e modo, 

es el hombre qLtien define el lugar y el lenguaje femenino, pero 

~Olo puede tratarse d8 un lugJr" du muet·te y d~ un pap~l de muda, 

ya qLte no es ella quien los eligió"~ C26) 

El hombre rodeado de mLderes durante toda SLl infancia (la madre, 

la abuela, la nilna, la he1·mana, que 'c:uid~ban' de él>, ''sólo se 

complace> en la distanciC\, en particular frente a las mujeres, y 

que cualquier mecanismo de acercamiento que ella emplee, ól lo 

sentirá como ur,;urpador, y toda tentativa de enistenc1a que 

provenga. de el la, él la verá como caslt•.adorau. <:?7) 

A lo largo de su interés por la influencia de la cultura en el 

lr.nguaje C. Olivier sef1.:i.la que la nif"l'a y el varón no recorren el 

mismo itinerario con referencia a ese mismo objeto que es la 

Madre. La hiJa SI::! equivoca 1..1na p1·imera ve:., l?n la infancia, 

cuando al sentit•se 5el:uada 1 adopta el comportamiento y el 

lengua.je de la Mll.dN?: habla como una 'verdadera mujercita', "Ella 

cree franq1..1ear con el leni;¡L.1.:;.je la enorme dist;"'\nc:i~ que la separa 

de l.;.\ muJer· que no s1ent~ su len1Juaj~, corno l;l 1·csto de 

su persona en esta época, se "'moldc:i. a una le:1 de '=.educ-::ión q1..1e se 
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considera femt?nina: una n11'1a no debe decir palabras groseras, 

debe mostrarse dulce, educada, portarse mejor que un varón •.• , y 

aprende ya cómo dC?be hil.cer para gustar, ~n lugar de mostrarse tal 

como es". (29> 

En nuestra cultura y dentro de nLlestra sociedad, el hombre es 

quien determiné:\ qué tem.J.s femeninos puede abor•dar ella si es que 

quiere gustar: el amor, el cuerpo, la bellc~a; en sun1a, todo lo 

que guarda relación con el deseo. Y el cuerpo se convertirá 

entonces y para siempre en el tE::!ma mas corrient~ ab1.wdado por las 

muj~1~es: ya sea el cuerpo que gusta por su belle=a o que inquieta 

por sus enfermedades, pero siempre el cuorpo set·á el tema que se 

impone a las mLIJeres cm una er:onon1i.::1 de hombre5. 

Actualmente continúd siendo innegable que basta i\.brir un 

periódico o r~vista para darse cuenta de cómo siguen vigentes los 

estereotipos d~l t1ombre "fu~rta· y de la mujer 'cuerpo hecho para 

Qustar'. (E::iste gran publicidad meses antes del concL1rso Miss 

Univer~o y es televisado varios pd!ses donde millones de 

hombres y mujeres ven dichu c.onr.:urso. Parece que el concurso de 

Mister Universo también e::iste, sin embe'lrqo, .:\ ésle no se le hace 

publicidad, y qLd;:'°\ el único auditorio con el que cuen.ta seé.rn 

hombres y mujer~es fisicu-cultLiristé.\S y homLJse::uales masculinos). 

Culturalm~nt~ serla licito ~Qcir que nuestro lenguaje se ha hecho 

d
1
e alguna m.;iriera se~:ist.:q nuest1·0 consumo es también 5i¡i}:ista 

p1:r fumes pc.wa hombres; relojes para 

mu.ieres, r•eloje~ pa1·a hombr-11~, el;c:.) QL1ión se att'evorá a cumbiat• 
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la forma dy consumo, cuando t?S sabido que la principal 

adquiriente es la mujer, por querer correr tras SLI 'imagen de 

mujer'? 
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3.5. Conchtsi6n 

A las soc:it..•dades, c.Ji=sde la perspectiva económica, c:onsL1mista y 

se>:ista, les ha convl?nido manipLtlar y delimitar lo masculino de 

lo fE!menino en su beneficio, marcando consecuencias observables 

en los patrones culturales de una Socib:'dad. Estos patrones, al 

ser estudiadas por el psicoanálisis nrrojan t'esult.;.\dos con 

conclusiones hechas tom.::H1do sujetos para cn,.lienus el sentido dL> 

'lo femenino' y e.Je 'lo masc:ul ino' ya fue detcr~minado por la 

abstracción Gubjetiva de un creador <Ue ropa, de art!Culos de 

arreglo per~sonal, de leyes ~ de norma~) y adjuc.Jicados a su modo 

de vida --abarc.:..tndo t~das las esferas- pc3.sivamente. 

El psicoanálisis con Lacan, se deja manipu1ar en la 

del imitación de los siGn i f ic:antes, y c:on bases es true: tural istt.'s 

funda su teori~ dando libertad los significantes, buscando 

representar lo que el hablRnte desea qL1e representen (aunque se 

recordara qL1e una de las c:arr.:.c:ter"'istic.:ls de la palo<.br.l es no 

referirse a la c:osa ¿\ la cual uno realmente desea reierirse). 

Resumiendo: el tema cuestión, al pei'tenecer a las ciencias 

~oc:iales, h~ce posible el ~nélisis o la interpretación de los 

datos bajo difEJorent.es pL1n tos de vista: culturalista, 

fenomenológico o t?structural, en donde lu!:i do!'.:. 1.H timos, aL1nquc· 

podrian parl:c:or diferentes o inclu:;ive ~\nt.:.lgónic:os, en realidad 

uno dló paso otro. Lo fenomenológico que no reconoce el 

conocimiento a prior~i de los hechos, dá paL1ta 

psic:•:>anal ista estructural is ta, que l'etomu a. C. Lévi-Str(;\\..\SS y !:>US 
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estudios sobre la lingUlstica, postule como parte de su teoria 

que no hay conocimiento a priori del significado de un 

significar1te, ya que es un significante el que dé significado a 

otro significante. 

Si lo fe11omenológico y lo estructural parten, se pod1•ia decir, de 

t.:asi las mismas bases, por qué escoger lo estnictural? 

Si fuese el 

seguir seria 

abot~daje ienomenológico el escogido, el camino a 

primordialmente desde la filosofía y el 

cuestionamiento del St::r. 

Por otro lado, lo estrL1cturnl va más por el lado de la 

lingOistica, de lo ant1·opológico, de lo sociológico y de lo 

psicoanalitico, todas éstas, ciencias sociales finalmente. 
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CONCLUS!DN 

INTENTO DE POSESJON DEL FALO 

"De todos modos e1 Otro está carento de esto que 

se le olde. Esta desventura del deseo es su 

constituyente esenc1nl. Nada do lo que el Otro 

puede entregar col1n~1·~ j~más la falt~ por la 

que el sujeto accede a la e~:istencia. 

La ra:ón última de esta falla ·fecunda del ser 

radica en la división se;-:ual que consaqr~ a .:imbos 

seHDS a la incc1mpletud, a la bL1~queda del peda::o 

de andrógino que les falta, animados ppr la 

promesa de lo imposible: 'y set•An una sóla carne'"· 
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Oespt.tés de l¿_'\ e::posic:ión del pre=;ente trabajo es posible proponer 

como c:onclusión 1 qu~ el tema de la Mujer ante la Diferencia de 

Ser.os ha sido y continúa siendo, Lin tópico de gran interés para 

varias personas dedicadas al estudio de las relaciones ht.tmanas. 

Cada especialista en su área. (y.:i s~a antropologla, soc:iolo9ia, 

psicologiJ., et.e.>, bajo la aplicación de diferentes métodos, 

buscan .. " través Lle SLt!:> conocim1entos 'descubrir' caracteristic:as 

en hombrus y mujc1~es, que sirvan p.:ira demostrar superioridad, 

inferioridad 

h.:il la;:gos 

en ocasiones, iGL1aldad entre los senos. Los 

l;an válidos unos como otros, inclusive al 

adentrarse en el psicoar1ál1~is lacRn1ano, e~to~ d~to~ b1·1nt..ladoD 

por otras disciplinas n~sultan !::>er importantes, especifici'lmente 

el árcil del lcnguu.1e donde se encuc.•ntran los fundamento$ de este 

enfoque, el cual Ltt i l i ::a el método es;tructLlt'al is ta (Lévi-Strauss> 

y la concepción del Lenguaje como modelo de construcción homólogo 

a la construcción de la estructura psíquica del inconecienta. 

Dt~spw?s de reaact·ibir fragmentos rJe la Historia donde se da 

registro de la posición ·femenina manipulat..la al antojo de lus 

diferonteo;, entornos soci.ide:. y cultLirales, se dc:?S.:\rrolló la 

perspectiva cultut•alist~ d~ algL111os psicoanal1~tas sobra los 

cuales 1~ influenci~ t..l~l mundu sacial que les rodea (aUa) ha sido 

trascendental en su enfoque tE"órico. 

Psico~nalistas <y no-psico~nalist~1s) t¡onibres y mujeres, qui:á, se 

hubierc0in quedado 1nst~ l i\dos el nivel for1omcnológ1co de las 

lnterpretaciones hechas en torno .:i l;\ dii~rencic.1 rte lo~ sr~>:os si 
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nunca alguien hubiera propuesto que la exp~t·iencia psicoanalltica 

inaugurada por Fr·eud se da eri SL1 tot¿.\l idad en el LISO y el 

ejercicio de la palabra. 

Jacques Le.can ab1•e esta nuc·Ja pt~rspectiva, la cual produce la 

apro>timación a lo que can ju~tícia podemos decir que define més 

eo:;pecificamunte al hombre (a lo:\ humo:\n1dad): su ser· como ser du 

lenguc:.tJe. 

Dentro cle la mJ.;;ma concluo;:.16n, e::puest.:.1 párt•afa!::> ant;us, se 

encor1tró que lo qw~ realmente l?st.á wn jueyo y r•ai:: de }¿\ 

disputa entre los f:H:1:os e~ lc:i imposible posesión del Falo. 

Es notable que 5olanicnt0 en poc~~ oc .. '\siones t~l t~rmino <<falo>> 

encuentra en los escritos de Freud. En compensación, se halla 

la fOt.,ma adjetiva Cn eHpre<:.iOnes COffiO <<fase fálica)). tl, 

ü.i.ccionl~rio ci~ P~icoan~11sis bajo lavo:: Falo espec:i·fic:a que "en 

la litoratura p~1coanálitica contemp1,ránc~ se constata un empleo 

cada ve: má<J. di f~renc iudo de los t~rrninos <<pene>> y <<f.:üo>>, 

utili::ándase ol primero par.:l designar c:il órgano 111usc:Ltlino en SLl 

1-eal id ad c:orpot"'al, miGntr,:01s que el <:>ogLtndo hace res~l tar el valor 

simoól1co del mi~mn". (U F'ara Lacan, el Falo ''es un significante 

corno todo simbolo, lle~a más allá de su 

materi¿,lidad, más ~-ilL\ de lo que repr•esenti:.i.". (2) 

En breves palabr~s, en e\ ori9un 1 el sujeto <<1nfan~>> de$ea 

'ser' el falo, objeto del dt.?ser:i de $Lt m<.,dre. Por lo t~nto, s~ 

tdcntific~ con ella su dei;:.eo (do'~L?t.J ji? ccinp lctud>. Sin 

embargo, el p8dre, µor ~Lt prohibición, l1ace impo~~blt: la fu<;:>ión 



87 

madri=.·-hijo, dejando a éste último c:on una carencia. Castrado, es 

decir, separado de su madre por la prohibición del inc~sto, el 

nif'to debe renunciar a la omnipotencia de su deseo y aceptar la 

Ley qL1e es limitación, asunción de dicha carencia. Es asi como el 

Falo, siendo el verdadero objeto de su deseo, es rechazado en el 

inconsciente. Es la represión originaria qLle corno ya se menciono 

(Capitulo 6) 9 determina el acceso al lenguaje. 

''El hijo(a), identific~ndose con padt•e, pasa del registro del 

ser (ser el falo todopoderoso> al re9istrc1 del tener Cter1er un 

deseo formulablt: en Llna demanda) y empef'fa o compromete a la 

búsqueda de objetos cada ve:;: m.1s alejadas del objeto de s;u deseo 

( ••• > El deseo do ser ·et falo, el deseo de unión con la madre es 

reprimido y reemplazado por un sustituto, lo que lo nombra: ésto 

es, el simbo lo". C3) 

El sujeto nada quiere saber de eso que el Falo articula o 

introduce~ de que hay carencia, hay falta, ''a pat'tir de la cual 

algo aLtsente puede ~er representado; lo que posibilita la 

aparición de un sujeto como sujeto de esa f.:\lta, es decir, sujeto 

de la flU] sión como empu ie hacia el 1 lc:mado de ese hoyo ahierto en 

lo reRl por la pérdida del objeto primet·o, pérdida ~in 

representac:ión de eso que pt·ecedió al SLtjeto y abrió el surco 

para que él pudiera gc>rminar, de! e5e objeto que para que el 

~ujeto pudiera ser debió ser abandonado ll''remisiblemente". (4) 
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Si algo falta a uno par~ ser, tiene que dirigirse a ott~o par•a 

poderlo tener, instaurándo~e así la demanda. El deseo de 

recuperar lo perdido nos liace nombrar• objetus que r1unca colmarán 

ese deseo, objetos que frustran al d~seo aún cuando pudiet·a 

satisfacer la necesidad. 

El des~o se define, de acuerdo N. BraLLnstein, "por ser 

e>:actamente la diferenc1a entre lo demandado y lo recibido; esté 

más allá de lo que con el lengL1aje se ha solicit¿:¡do y más acá de 

lo que ~1 otro h~ podido dar 1
', <5> No se puede pedi1•: 'Dame tu 

D~seo'. Hay que pedir al90 que la simbolico, pero con la 

imposibilidad de que sea el deseo misma lo den1andado. ''Si la 

demanda es sat:isf1;cha en lo real no queda lug<:.~r para la 

alucinación de lcl s.:i.ti::.facción que empLtja al hablante 

constrL1irse Ltn mundo de de<;;:.eo t?n la alternanc.ia dt~l placer y la 

realidad". (6l 

E'l en·foqu~ cultLtralisti\ psicoanálisis, purec:e buscar la 

satisfacción de las dcmnnda~ a través de la e}:igenci~ común entre 

los se-i:os, el F.otlo, tomado como el ·debe de haber' solo 

pene-biológico. Pero tener pene, pat·a el hon1br·e, 

ventajli all)una: si lo ti.ene es porque puede 

no significa 

perderlo. Su 

sil;u.::i.ciún no cz 'n12jor '11''? 1~ dP la muJer, QL1ien SLlíliidu E!n la 

reforencie fálica, envtdia el pe11e. También, bajo este er1foque se 

puede di~CL1tir acerca dt;il por qué humbres y muJcre~ perinanec.en 

referidos al falw:· tuni.::indo óste ~str•uctu1•a masculina, 

indicador de que fencJmt.molóc., icam~nte s1!ilo ern1ste una pLtl~ión de 
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naturaleza mascL1l ina y no Ltna femenina y otra masculina. Pero 

aquf Ma.sotta propone un sencillo ra;:onamiento: 11 Si no hay manera 

de distinguir es porque no hay distinción que pueda ser utilizada 

con fines de poder. Si la pulsión del varón es masculina, de qué 

le sirve, puesto que la de la 1r1ujer también lo es?'' (7) 

Los culturalistas olvidan que, corno dice Braunstein: la ''palabra, 

que creyendo demandar objetos demanUQ decepciones para que el 

juego pros1ga". <B> Y proseguirá míentr•a.s el tema del presente 

estudio cantinDe intentando adjudicar a los significantes un sólo 

signi·fic:ado como lo h.;.1cen los culh.tr.;distas. Lacan, acerca de 

este enfoque c:cmcmt¿¡: ' 1F'recisamos q1.1e est~ pt·omoc:ión de la 

relación del hombre c6n el significante como tal no tiene nada 

que ver con una posición 'culturali~ta· en el sentido ordinar•io 

del término, aquel lí\ en ln cual ¡.~aren Horney, por ejemplo, 

resultó anticiparse en la qLief•ella sob1•e el falo por su posición, 

calificada por FreLtd de feminista. No es de la relación del 

hombre c:on el lenguaje de lo que se ti·ata, puesto que ni siquiera 

se plantea i:.1lgo que se pare;:.ca a esa psicogénesis ideológica 

conocida, y que no queda supP.rcida poi· el recurso perentorio a la 

noción complet~mente metaffsic:a, bajn su petit:lón de principio de 

apela.c16n lo concreto, ir•risoriamente transmitida bajo el 

nombre de afecto''. C9) 

Y para finali~ar ecta conclusión, se cita a Frida S~al quien en 

~u artit:Ltlo titL1lado Diferenci¿t PsiOM...i0__9_g__j..Q..';L_S~ comenta: 

"Si lo que uparec:e como femenino y m.::isc:Lllino es c:ontinoente y 
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cambiante a lo largo de la historia y entt'e diferentes culturas, 

podemo!3 preguntarnos: qué es lo que conserva un carác. ter 

estructurante y fLmdante? Lo que es tund°'uite es la diferencia de 

los seKos, y esa difer•er1~1a es ~fecto del significante. De 

all1 la promoción al p1·1mer plano del significante Falo, que es 

el significante de la d1fer·enc1a. Lur;ar de la represión 

cwiginaria, tachadur.:.1 qL1e funda al sujeto separéndolo 1 

cortándolo, diferenciándolo del Otro, promovido 

deseo, ya y de si~mpre. pera1do''. llú) 

obJeto del 

Perdido desde siemp1·P. porqL1e podemos decir que cuando el objeto 

estaba, aún no er·a -ya que sin corte, sin diferenciación, no hay 

sujeto ~eseante ni objeto de deseo- y, cuando era objeto, ya no 

estaba. L.:t perdida, la c,:;.1~enci~, la ,.,Ltsencia de ese objeto es 

requisito para que yo y ot1·0 ddvenQan. Pat·a que el deseo exista, 

par·~ que se eat~ble~ca la dial~ctica del Uno y del Otro. 
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APORTACIONES V RECOMENDACIONES 

Las aportaciones que la presente tesis pt"Opone son: en primera 

instancia, destacar la posibilidad de tratat• el tema de la Mujer 

ante la diferencia de sexos sin e>1altar a l,.tn se>:o mientras se 

minimi::a al otro, med.iante la lectura de los conceptos ·freudianos 

bajo el enfoque lacm1 iano; en segunda instancia, dar 

reconocimiento los ps1co~nalistas, 11ter·atos, filózofos, 

sociólogos y antropólogos que su han avocado e:\l est.udio del tema 

de esta tesis, subrayando que sus h~lla=gos, lejos de constituir 

el fundamento b~\sico pa1·a Lln estudio p~icoanalltico de la mLtjer y 

la dif8rencia de se::os, 

evolución de l.:is sociedades y del lenguaje en el l«s, junto con 

los cnmbios r:isiquicos que esta evolución conllr.?v.it inminentemente; 

y fin~lment~. contribuir a que se genere la demanda de escribit• 

más acerca de las muje1~er.:,, quiene!:i, después de siglos de ser 

mant;enidas en un desvii1n (diván'7'> hoy tenemos mt~s oportunidad!.i!S de 

de 'deseo· ••• aunque ésto sea 

imposible ••• 

Se pudo ob<::e~~·1ar .O\ ln largo de est"' tesis que lo5 p,;üron&s 

culturales y ~aciales tienen una influencia def initiv~ sobre los 

conceptos fomeninos y masculinos en to1·no a la Mujer. QLle ha sido 

labor·, o~ mucho5 ~iylos, pot~ parte de gran nL!mcro de personas 

<hambres y mujeres) el lo~wo en cu.:mto rt la aceptación (aún no 

pl~na) de i9L1c:\ld.:id de derechos y respeto entre los se::os. 
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Otra aportación es la e>:posic:ión de hechos que demuestran que el 

llevar a cabo conductas estereotip~das como 'masculinas' o 

'femeninas', indistinta.mente al que se pertene::.ca 

(androginismo psicológico) es la forma de vid3 más sana, 

psicológic~mente hablando, en la relación de pareja y en el 

desempef"fo de 1 rol c1:imo padres. 

Asimismo, se e::pllcó dt!Gde qLté ángulo metodolat11c:o son tom<:1do$ 

los elementar:. de estudio pcw los µs1co.0H,al1st.::.1s c1..1ltur.:.1listas. 

Not¿.\ndo la importJ.nci~ dL• ~portaciones al psicoanáli9is 

<espec:ialrnt:nte en tornei apoyar es~ 

bi'.:lSl...lUed.:\ por ern:onb·.:.1r· f1:u:torei:. en el plana dt::> lo re~11 que 

demuestren superioridad ele Lino otro e:t:.,HO ( 1 a tlesesperada 

bU.sqLted.:.•. de posesión de:·l Falo, diría Lacan>. Jac:qu~s Lacan en su 

teoria aplica las reglas de la estructura lingüistica al 

lni::onsciente, logrando e~plic~r cómo lA diferencia entre los 

sei:os ~asa primero par lo simbólico y lo imaginario ~nteG que por 

lo real. 

HYy muct10 más que anal i::ar y qL1e descubrir en les discursos t .. "\nto 

de los hombres como d12 las mL1Jercs. Lo que hace do esta l;esh:; 

sólo un P"'""'º m.t1•.;i P-11 

aportur part~ ú~ nL1t:~tr-:.1 ~;:pt:!t"icncl2, o:-incip~lmentc• con e1 ·fin 

de ql.te haya una m"'tyor conscie:nti::.Jción d~ la imposibilidad de 

completud por pc.11"te tle homt,res y mLLJe1·~s, acl::Pt.a11UD que lo ünico 

qu~ tenemos p~ra LU111par~tir• es la Falta. 
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